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NARIZ DEL DIABLO 

EL CAMINO 
Por el Ingeniero Beñor Endorers, 

.Jefe de Sección del DepurLumento de Caminos de Vicnu,. 

SUMARIO 

t9-La construcción de caminos de~d" la antigüedad hasta la crea­
Loión del VBhioulo motorizado. 

29-Condiciones necesarias para que los co.minos queden o.ptos para 
el tráfico de vehiculos motorizados, referentes a calz>tda, perfil 
longitudinal y transversal; dirección; curvas peligrosas. Pro­
cedimientos moilernos empleados en la construcción de caminos. 

39-Amplitud de los trabajos necesarios de reconstrucción; modo 
de cubrir los gastos de reconstrucción; Administración de 
la Dirección de Caminos. 

49-El J1'errocarri1 y el automóvil. 

Habiendo aceptado gustoso la honrosa invitación del Directorio de la 
Rociedad do Ingenieros Alemanes para dar una Conferencia sobro el tema 
"~][ Camino" me veo obligado, por limitación del tiempo, a no entrar en 
demasiados detalles. Tengo que tratar de dar una idea, a grandes rasgos, 
de los elementos esenciales que caracterizan al estado actual de la técnica 
caminera y del tráfico, como también al valor económico de los caminos. 

La técnica confiero al hombre el dominio sobre la naturaleza, y hace 
posible la especialización, como también la distribución del trabajo y el in­
tercambio de mercaderías, e! que no puede verificarse sin tener vías de co· 
mnnicación. J<jstas orean además, .relaciones más estrechas entre porso· 
nas que viven a distancia, y entrelazan sus intereses, alejándose así conflic­
tos que pueden llevar a luchas y guerr>ts. 

I-LA HIS1'0RIA DEL CAMINO 

El uso más o menos frecuente habia dado ciertas comodidades a lastra­
yectorias seguidas por el tr·áfico ilurante miles de ailos, tales llorno las sen­
das de los animales donde no se habían efectuado mejoras do ningnna clase. · 

El único medio de transporte fue, durante mucho tiempo, el animal 
de carga, hasta la aparición del trinco, que se empleó, por lo menos duran-
te el invierno. (1) · 

Tm·de, seguramente sólo hace algunos miles de aTios el hombre habla 
avanzado tanto en técnica que fue eapw. de inventar el carruaje con ruedas, 
y eRto recién después de haber usado polines o rodillos. El carruaje con 
ruedas en aquel entonces era de constr·ucción oxcesivamelJte tosca y P~'·•a­
da y sólo pudo ser empleado en te!'l'(lllOB favorables, como pasó hasta hace 
pocos decenios aulas estepas do! sur do Afr\ca y on las Praderas do Norte 
América. 

q) NOTA._.__e__Se señala al tl'ineo como precursor del cai'rO ..en Egipto, donde las 
pistas do tierra pisonada er·an favorables. (Le Nil et la Oivilisatiou JCgyptienne, A 
Morct. 1926 p. 519, nota) .J. M. 
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l'ront<i pasó el carro a ser usa.do con finos 1·eligiosos y bélicos, A 
esto se debió el primE>r impulso que so dió a la construcción de caminoH. 
Darío construyó caminos artificiales do una frontera a otra del Imperio 
Persa, cruzá,ndolo de Esro a Oesro, en una extensión de milos de kilómetros. 

Los griegos const1·uyeron ctcminos costosos en las ce1·canías de suH 
santuarios, para poder desarrollar sus pomposas procesiones en honor do 
sus <liases. No se puede sabet• a ciencia cierta, si estos caminos fueron 
aprovechados desde un principio, por el tráfico comercial. Mi opinión oH 
que no fue así, y creo tenor razoneR pa.ra decir1v; se sabe, por lo meno:'!, 
que aún al principio de la !<1ra Cristiana, fue prohibido traficar con carrua· 
jos por las calles de Po m pe ya. (1) 

F;sto me hace insistir en la diferencia entre los caminos interurbanos, 
y las calles. Los primeros, lhmados sencillamente caminos, cruzan el 
campo y están destinados únicamente al tráfico; las calles en cambio tienen 
como objeto principal el de dejar aberturas (acceso) con fines domiciliarioH, 
mercantiles y administrativos, sirviendo además para el tráfico, especial· 
1nentc en la. zona de mnpalmo con los caminoR. 

Por esto, son muy distintas las exigencias de las calles y de los ca· 
minos, en punto a la alineación, dirección, pendiente y calzada. Es imposi­
ble además conservar para el tráfico a travé.> de una ciudad la velocidad to­
lerable en un camino. Por ésto, las calles consthuyen un obstáculo difícil 
para las con1nní.caeiones entro puntos distantes; seguramente se suprimirá. 
de las redes camineras que sirven el tráfico a grandes distancias, el tráfico 
por las callos, haciendo pasar el trazado de estos e>tminos por las afueras. 
<le las ciudades. 

En el presente trabajo so tratará pr-lncipalmente do los caminos, yá 
que se hn escogido el aspecto de las vías de comunicación modema. 

ÜAMINOS 

Algunos siglos después de la construcción de los caminos persas y 
grjBg0!'3, empieza, en el llnperío Hon1ano, un pedodo do construcc.ión de 
caminos ex<Oelentes según un plan metódico. 

Este Estado imponente, oi,·eco wucbos puntos de comparación con 
1Q..s condiciones aetuales, entre otras, por la influencia de consideraciones 
económicas ·sobre la política en la pa" y en l<1 guena. l'or ésto, no nos de­
he extrañar que junto con cl soldado iba siempre el comerciante, y que los 
grandes caminos nlilita.res romanos hayan servido a la vez para el comercio, 
Esta red de caminos militares romanos'" el primer ejemplo en la historia, 
de una red de caminos construidos según un plan metódico. , 

Aún hoy dia puede el tul'ista admirar en Italia la vía Appia, camino 
construído por Appíus, Claudius en el allo 312 A. J. O, para comunicar a 
l{oma con Oapua. Es imposible dej>u do admimr las construcciones roma­
nas de caminos. El sistema empleado en los más importantes tenía como 
objetivo darles una duración. casi eterna. Este queda demostrado en los 
modelos de restos de caminos militares y romanos descubiertos por las ex· 
cavacion<>s, y quo se pueden estudiar en el Museo Alemán de Münich y en 
el Museo 'l'écni<lo de Viena. Ott·o modelo en el Museo Alemán nos muestra 
que los rumanos también constt·uyoron caminos conlos.medios más senci­
llos, donde esto se ennsideró necesario. Este modelo l'epresenta el 11Pons 
f,ongus" quo fue construido en o! allo o A. J. C. con troncos, tal como los 
caminos provisol'ios que aún se suele-n const1·uír con finos militares. 

Con la caída del ImpcH·io nomano HO perdió también la técnica ad<¡ui· 

(1) NO'l'A.~-11;1 <dispositivo espc(jial quo se cncu~ntra. en Pompeya de losas 
altas que crtnn.n tranRve1'":Sa.lm~nte la c::l.ha-da, dejando cstred1as separaciones f.mra el 
e.scurri.mic>nto do ]a:-¡ uguas, lo demuest.r<t. (Jlvf.J 
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¡•id:~ on la eonstrucción de caminos. Durante los siguientes liiOO ai'los, no 
hay nada que se pueda consider·ar como tócnica. 

Hedén al principio de la Epoca Moderna se empezaron a efectuar 
lll<':ioms por acentuarse la necesidad rle comunicaciones. Durante el siglo 
X V lli se acentuó aún más la necesidad de caminos utilizables para el trá­
li<'o, lo que determinó un mayor movimiento en la .construcción de caminos 
1'11. Nuropa. 

Se mejoró el sistema de construcción; tenemos que agradecer al os­
<'oeés Mt:Adam el haber introducido métodos ciontfficos en la técnica de la 
""nstrucción. Muchos soberanos, como por ejemplo Napoleón I., han hA­
nito construir caminos según un plttn científico. Es más que probable que 
Napoleón, en ésto como en tantas otras cosas, haya tomado como ejemplo 
1d Jm1wrio Romano. 

J;J~ta Edad de Oro en la historia del Camino duró hasta 1840. El gran 
pc'rfeecionamiento quo alcanzaron los ferrocarriles, y las ventajas considP­
mbles que ofree\a sohre el camino, como la de llevar c.argas 20 veces mayo­
l'(lR, on cada carruaje 1 y más de mil veces superiores en un tren que en un 
eoche; el transporte resultó mucho más económico y se ganó mucho en se­
gu •·idad, regularidad, y principalmente en velocidad. ;La velocidad del 
tntnsporte dé pasajoros aumentó con el ferrocarril 5 a LO veces, y la del 
t•·anspurte de carga LO a 20 veces. 

Por esta razón se dió más importancia al ferrocarril; sin embargn es 
erróneo creer que el ferrocarril llegó a rm1tar el camino. Los defensores 
del camino temieron al principio que este fuera el término natural, y por 
0fita ra"'ón pusieron en todas partes dificultades al desarrollo del ferrocarril. 
r.Pendremos presente esto hecho; pues ahora.ocurre una cosa análoga. 

Er ferrocarril ha arrflbatado al camino únicamente el tráfico a· larga 
distancia, que por lo demás ha sido bastante reducido. En este tiempo no 
Axis tía e] tráfico actual a larga distr.ncüi1 ni ~ampoco existían caminos que 
hubifl~en podido hacerse cargo de él. Gerstner al hablar a favor del ferro­
e>Lrril, hir.o presente el medio poderoso que representaba para transportar 
cereales y víveres con relativa rapidez a regiones agotadas por el hambre, 
cosa que no habría sido posible con los caminos de aquel entonces. 

Lo poco quA en realidad h"; logrado sustraer el fert'Ocat'I'il del cami­
no, ha sido devueiLo con creces, pues el fflrrocarril ha ocasionado un au­
mento del tráfico general en forma tal que ha sido necesario activar la· cons­
trucción de caminos de acceso a las estadones. J<Jn todo caso, el fcrroca­
rl'il hn.. rcRtado al camino toda importancia c.::ouw vla de eomunicación a lar~ 
ga. d1stancia, y al mismo tiempo ha aumentado su importancia para el tráfi~ 
co lucttl. Por esta razón se nota en 1840 un aumento considerable en cami­
nos pero todos ellos eran do acceso a estaciones do ferrocarriles o de unión 
entre distintas vías férreas. Naturalmente había tambi6n carninus.de co-c 
municación entre pueblos donde no llegaba todavía el ferrocarriL 

Actualmente podemos observar cómo se producen cambios rl1dicalfls 
en la técnica. Haefl más de medio siglo el Dr. Siegfried Marcus dA 
Mccldenburg construyó Al prinicr carruaje qu!' podía moverse sólo, acciona­
do por la fuerza tle un motor de com busión. ~;n 1900 fue construido e1 ··. 
primer 

A [)'J'OMOV!T, 

11Wiz~blo ¡mm tranHpnr·\;ps, H~sta osta.Jocha RO habút empleado easi 
t•xclnsivamcnte la tracción a sangre, y principalmente el caballo. Por la 
estructura de su cuerpo presenta Hniites relativamente estrechos referen­
tes a la. velocidad y capacidad de carga. Solamente poi- poco tiempo puede 
d caballo cumpllt con mayoros exigencias en velocidad y earga, s.in sufrir 
dtti!O. 
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Por eJ contrario, nP existen prácticamente límites para el rendimion· 
to del motor de combustión. De esto se pueden sacar varias conclusioneK 
importantes. 

En primer lugar la velocidad puede aumentar~e casi hasta el grado 
que se desee, y en segundo lugar se puede construír el motor para cual· 
quier carga. En ambos casos la capacidad no depende de las particularida­
des del motor; son circunstancias ajenas a éste las que limitan la eapacidad, 
como el estado de la calzada y de Jos ¡mentes. 

La tracción mecánica tiene también otras ventajas considerables 
comparada con la tracción animal; un vehículo motorizado no necesita nun· 
ca descanso ni alimentación, y bien cuidado está, siempre listo para traba· 
jar y tiene una vic1a relativamente larga. 

De este modo resultó un vehículo cuya capacidad de rendimifmto ex­
cedió considerab!Gmente los límites para los cuales el camino en aquel en· 
tonces habia sido calculado. 

Es muy interesante comparar este desarrollo desde el punto de 
vista bist61·ico y. técnico con el desarrollo del ferrocarril. J<il primer 
paso que llevó a la construcción de un ferrocarril fue dado por Rey· 
nolds en 1767, al cambiar Jos rieles de ruadera, que entonces se usaban en 
las minas, por rieles de fierro, consiguiendo así una vía más lisa y de rc­
sistmwia muy superior. l'Jsta mejora considerable en la construcción de la 
vla, sólo pudo llegar a ser aprovechada completamente al introducirse en 
lugar de la tracción animal, la tracción a vapor; la vía mejorada oblig6 a 
adoptar una nueva fuerza tractora. 

Cuando el automóvil se hubo perfeccionado tanto que se pudo em­
plear con ventajas, su c>tpacidad sobrepasó en mucho a la del camino para 
el cual se habla dispuesto. Por esta razón fueron necesarias 

MEJOI!AS DE LAS OARHETJ!ll!AS 

¿En qué consiste, pues, la diferencia de capacidad entre el auto· 
móvil y el camino? Principalmente en el aumento considcrablíl de veloci· 
dad y en segundo lugar en el aumento de peso del vehículo. La velocidad 
aumentada unas 10 a 20 veces, ocasiona efectos dinámicos en el camino muy 
supei'Íores a los anteriores. La antigua llanta de fierro resultó inservible, 
pues arruinaba por completo el pavimento, empezaba a patinar por falta de 
fricción suficiente on pendientes suaves, sin que pudiera resistir el vehícu­
lo las sacudidas originadas por esta llanta. Por ésto Iue necesario proveer 
a los \"ehículos de rodamüm~os elásticos. 

Ya hacia tiempo se bahía puesto en uso la llanta de goma maciza, pe­
ro su uso fue. abandonado, adoptándose definitivamente el neumáJ;ico. .~Jste 
se usó al principio con alta presión, pero últimamente empieza a ser des· 
plazado por el de baja presión, llamado neumM,ieo Baloon. Este progreso 
de lns últimos años ha cau$ado una verdadera revolución en la construcción 
de Jos ómnibus y camiouos de c>trga pesada. El neumático Baloou permito 
construír estos vehículos, los que seguramente determinarán. un progreso 
considerable en el desarrollo del camino, "·Umentando su capacidad y ren­
dimiento sin dallar el pavimento; será posible además, dar a los caminos un 
uso más eeonómico para el público en general. 

El neumático dalla el pavimento en una forma no conocida anterior­
mente, por efecto de la succión; ésta se produce en el nwmento en qufl la 
parte del neumático que está, en eontacto con el sul'IO se desprende ele él 
por la rotación de la rueda, llevándose partículas del pavimento y produ­
ciéndose con el tiempo partos blandas y aún hoyos. 

Un resultado llJUY desfavorable para la sanidad es el aumento de pol­
vo, ocasionado por el desgast(l del pavimento, el que creció considerable· 
mente con el aumento de velocidad de los vehículos. 

'l'odos estos defectos concur-rieron pat•a demostrar las detleiencias 
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del sistema hasta entpnces empleado en la construcción de caminos. Los 
romanos, habían construido sus caminos pt·incipales con pavimento de ado­
quines, el que so conserva en algunas partes hasta hoy dla,,como on la Vía 
A¡)pia. Esta clase de pavimentación se ha usado también en nuestros tiem­
pos, por ejemplo en el camino de París a Fontainebloau, pero su costo re­
sulta excesivo para un uso general. 

Para caminos con mucho tráfico se había empleado en general el mé­
todo de Mail Adam, con algunas modificaciones insignificantes. Este mé­
todo se basa en la viscosidad del polvo, Más tarde fue necesar·io buscar 
otros métodos para dar mayor resistencia al camino y dejar la cubierta tan 
lisa como sea posible. 'l'ambión se ha tratado de reducir el costo de cons­
trucción y de emplflar un pavimento que no produzca polvo. Se ha llegado 
de esto modo a emplear en Jos caminos pavimentos idénticos a los que se 
empleaban en las calles de las ciudades, es dflcir, adoquinado, ladrillo, ma­
df>ra, hormigón o asfalto. 

A causa do las dificultades técnicas y por la importancia económica 
de los caminos, fue necesario hacer investigaciones metódicas y científicas, 
a fin de encontrar los mf\jo1·es materiales para la construcción de caminos 
destinados al tráfico moderno. Todos los paises cultos toman parto en es­
tas iúvestigaciones. Así por ~je111plo, cxist,e en Alemania una comisión 
pam efectuar estudios prácticos y cientíticrm do caminos, formada por diez 
escuelas técnicas superiores y subordinada a la Sociedad Alemana de Estu­
dios de Caminos para Automóviles. 

Simultáneamente con estfl paso de la teorla de construcción de cami­
nos, (desde las experiencias adquiridas empíricamente, hasta una profunda 
investigación cientlfica) se <lmpezó lt reemplazar hasta donde fu" posible el 
trabajo manual por· las maquinarias. Hace treinta allos se empleaba apenas 
escasamente la maquinaria en la constl'Ucción de caminos, la que se reducía 
por aquel entonces a una chaneadora y al rodillo para aplanar. 

Desde entonces se ha' aumentado cunsiderahlemente la cantidad de 

MAQUINAS PAltA LA CONSTRUCCJON Dru CAMINOS 

El movimiento de tierras se efectúa prineipalmente con máquinas 
esp~eiales; donde el suelo es duro se emplean preforadoras de aire compri­
mido. 

Los materiales que se emplean en la calzada se mezclan y distrihu­
yen por maquinaria especial. El hormigón y el asfalto se afirman con mar­
tillos neumáticos; ¡;e emplean máquinas especiales para afirmar la calzada 
y plataformas m.ov ibles para alisarla. 

Ha camhiado también not;ablmpente la calidad del operario <tue sf> 
emplea fln la construcción de caminos; ya no es posible valerse de obreros 
siu preparación especial; se requieren opcra1·ios especialistas que entien­
dan los métodos modernos de constr·ucción y tengan ,en ellos pi·áctica. 

En esta forma, se han desar'rollado en pocos aiTos, métodos modernos 
que, adaptados a las·exigoncias actuales, llenan por completo los requisitos 
del tráfico caminero actual, manteniendo al mismo tiempo dentro de limites 
tolerables, el cos,to do construcción y el do conservación. Son de la mayor 
importancia los métodos de construcción que se basan en el empleo de ma­
tPriales bctorninOSOR, COlrJO alquitrán y ltR falto,. (10100 tttm bión los quo SO 

Jundan en el uso de eernentQ Portland. Por falta de tiempo, lamento no 
poder entrar ,en mayores detalles. · . 

Las condiciones del automóvil, no sólo han introducido riuevos requi­
sitos en el pavinwnto, sino que además han causado camhios de importan­
cia en el trazado de los cam,inos, y cn su perfil longitudinal y transversal. 
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THAZADO, P!é!lFJLTGS 

(Longitudina1-Transversal) 

La velocidad intlnye especialmente en el trazado. En el trazado do 
un camino pam automóviks, se debe evitar en lo posible todo cuanto tiende 
a impedir el aprovechamiento total de su velocidad, corno son las curvas 
cerradas, los pasos estrochos en las secciones de rnuc!10 tráfico. 

En una curva se pierde mucho en visibilidad, si en su costado infc· 
riOl" hay taludes altos en corte, murallas, matormles elevados. Si por ne­
¡rligeneia do! conductor, o por encontrarse momentáneamente obstruido el 
lado exterior del camino, un automóvil ocupa el lado que no le correspoud<l, 
exist<l un gnm peligro de chocar con otro coche que viene en dirección 
opuesta si la di8tancia entl"e ambos uo da lugar a frenar oportunamente. 

Esta distancia puede dividirse on tres partes: primero, o] camino qoe 
deben mcorrer Jos coches hasta .que los condoctores decidan detenerse; 
segnndo: la distancia que Jos coches recm~ren desde qne han en1pezado á 
accioiutrse los frenos hasta su deten>Ción, que depende de la velocidad, de 
las condiciones y calidad de los frenos, de la naturaleza y estado de. la cu­
bierta del camino; y, tercero, la distancia "de Regurídad" entre los dos 
coches detenidos. 

Para estar seguro de evitar el 1JPcligro de un coche en una e u rva ce­
rrada es necesario disminuir considerablemente la velocidad. Si, por ejem­

, plo, en una curva de 50 mts., se encuentra un obstáculo que impida la vista 
a 2 m. de distancia del ceut.ro de la mitad interior del camino, un automóvil 
debería correr con una velocidad que no exced» a 14,2!í Km. por hora, si la 
c»lzada es lisa y se cal"ula "on el coeficiente ele fricción 0,2ií. O, al contrai-in, 
si se des<:>-a que los automóvileg pued"n correr con una. veloeidad de 50 Km. 
por hora sin peligro de chocat•, el radio no podría ser inferior a 167B rnc1;ros. 

En las curvas existe además el peligro dP que el coche pueda patína.r 
y que ll<!gue a volcarse en caso de ir con velocidad excesiva, por efecto de 
la fucrY.a centrífuga. 

Pot· las razones mencionadas, debetra"arse todo camino desLínado al 
tráfico de automóviles, lo más t·ecto posible pllro n»turalmente no se puedo 
evítat las curvas en todas partes, y a veer.:s aún las eLu~vas cerrada.., son 
inevitables. J:iJs nP.cesario en estos ca-sos a1,enuat' lo~ peJigros en }o posib1P, 
lo que se con8igue generalmente, dando al camino un perfH transvm;sal 
adecuado. 

Mnchas veces el tra"ado del camino so debe llevar forzosamente por 
destíladeros estrechos; tampoco es posible evitar que el camigo atraviese 
una población. En todo caso, y corno regla general, se debe traz>er el cami­
no eu forma tal que se rwit'm estos obstáculo~. Los caminos para tráfico a 
larga distancia nunca debon cruzar los pueblos y ciudades, p>em evitar los 
peligros del tráfico urbano, que además obliga a reducir la velocidad, con 
pérdida do tiempo considerable, especialmente en grano es ciudades. Este 
mótodo para el trazado, tiene además la ventaja de poder ser el camino mu­
cho más recto y más corto. 

PreeísamentA en <este punto estriba la mayor diferencia con las nor­
mas antedores para el trazado de caJ"rt>tcras, que se emplean actualmente, 
y <¡uizás también f'n d futuro para el tra"ado de ferrocarril<'s. Mientm.• 
dominn.ba en 1as mH'l'OLcras la tt·aeción a liangre, se trató de llevarlas po1· 
el contm de J>es poblaciones, como ocurre tam bión con los ferrocarriles, cu­
y;ts estaciones so ubican Jo m:i.s corea posible do! cmJt¡·o de las ciudades. 
1~1 camino ideal para el tráfico de automóviles pasa fuera de todos los pue­
blos y de todas las cíuda.des, con las cuaJo" queda comunicado por desvíos. 

Si bien el automóvil ha intmducido mayores exigencias en el trazado 
del camino, ha dejado en cambio mayor libertad on la adaptación de perlil 
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longitudinal. La capacidad relativamente limitada de los animales de tiro 
liada obligado el trazado con gradientes suaves. 

Las caracteristicas generales del terreno, y principalmente las pen­
dientes qne existen en ciet"tos territorios, han causado cierta uniformidad 
nn la eonstrucción de los coches, como también en el término medio de la 
(~a.rga.. 

Una pendi<mte mantenida a lo largo de una distancia mayor que la 
que de,lennina un exceso de trabajo tolerable en el animal que sólo puede 
<lesarrollarlo sin dañarse por poco tiempo, constituye una molestia eonside­
mhle para el. tráfico en general. J<Jsto se ve en todo camino cuyo trazado 
haya sido deficiente, en las partes montañosas, donde aun subsistan estas 
molf\stias. Los habitantes do pueblos en toros han tenido como fucmte nor­
mal de entradas, antes de la constmcción de ferrocarriles, el alqnilar caba­
llos suplementarios (postillones) para ayudar a subir las carretas con carga 
[)esada.; aúu se asegura que en algunos casos, las auto1·idades caminera~ 
locales han construido intencionalmente tales cuestas para obtener este gé­
nero de ganancias. 

f,a capacidad de subida del aut<>móvíl tiene por límite el punto en que 
la fricción se hace insuficienloe (adherencia) para evit,ar el deslizamiento· del 
eochc. Como la capaeiflad del animal de tiro en subidas largas disminuyo, 
RP- inter~alan partos horizontales,. "descansos", y se da tambión menor pen­
difmtR a la partR superior de la cuesta. El automóvil, al contrario, puedA 
remontar una pendiente larga y uniforme ~in dificultad, pero esta . ventaJa 
no puf?de aprovecharse todavía por· completo, por ser nece¡:.¡ario tornar' en 
euonta que todavía es prf\ponderante el UHO de animales de tiro ·para ·carg!t 
en forma do tracción que no es probable llegue a abandonarse por com plP-to 
en un futuro próximo. 

Tambi6n ha sufrido cambios considerabl"s el perfil transversal del 
camino. La velocidad y el ancho del automóvil, obliga a dao· al camino 
moderno un ancho superior aproximadamente, en un quinto al de los 
caminos anteriores. La posición más o menos excéntrica del' vehiculo 
en la curva lo sea su alejamiento del lado interior o exterior) y la velocidad, 
obligaron a introducir un nuevo ensanch" en las curvas, el que so ha lijado 
en un metro en Baviora, Sajonia y Wurtomberg, para las cu r·vas de radio 
mínimo admüribh~. 

Para evitar el volcamiento ·de los vehículos por efecto de la fuerza 
centrífuga, al correr en curva con gran velocid~td; se- da al camino un pe· 
ralte transversal. Esto atenúa tarn bién el peligro do que el vehículo so des­
lice patinando hacia ollado exterior; este peligro puede también conjurarse 
dejando más áspnra la superficie dol camino en las cÍJ'rvas. 

Se debe dar además al perfil transversal una forma que r)eqnitiL. evi­
tar el peligro de choques, peligro al que ya me he referido al hablar d¡,l 
t..a,ado, Deben removArse los· objetos que obstruyan la vista en cWhtdoin- , 
terior· de la curva, o pm· lo menos debe limitarse a 0,75 rn. su altura. ' ' 

Todas estas nuevas exigencias de la calidad del camino deben tam­
bién tenerse presentes en la reconstrucción de caminos existAn tes. El pa-... 
viuumto debe conservarse en muy buen estado, por aumentarse consideJ'a· ' 
hlemente en los tmzos dañados, los efectos dinámicos producidQs por los 
vehículos, t.aiHs eomo la frieeión al frenar y el efecto de succión producido 
por los neumáticos. Aun una ligera fractura del pavimento debo reparar­
se inmediatamente, pues de no hacerlo, crece onmuy poco tiempo. 

Ji]s de especial impo1·tancia el hecho "de que las cal'!'eteras existentes 
no llenan las exigencias del tráfico moderno. Por esto so hace necesario 
efectuar amplias reconstrucciones. · ' 

La extenAión total de todas las "an·eteras traficables en el mundo lle­
g-a a 12.559.000 Km. ,de los cuales 3.\HB.OOO Km. correspoÍ1den a Europa, .V 
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del resto !i:ll07,0ü0 a América. La lista siguiente expresa la longitud total 
de la red caminera de los principales países: 

Alemania............ 348,625 Km. 
Austria .... , . . . .. . . . . 34,355 , 
Checoeslovaq uia... .. . 72,00G , 
Inglaterra........... 288,16<1 , (sin contar Irlanda). 
l<'mncia ............ , 651,690 , 
F.stados Unidos ..... 4.853,196 , (sin contar Alaska) 
En Estados Unidos hay 5,08 automóviles por cada kilómetro de cami­

no, es decir una proporción más de tres· veces superior a Alemania (1,52) y 
!<'rancia (1,68) y algo :Superior a la de Inglaterra (4,49). 

De los caminos de Estados Unidos hay 3.845,744 km o sea casi el 80')1, 
sin mejoras al'tificíales; otros 138,502 km han sido mejorados sólo en lo re­
ferente a pendientes y a alcantarillas. Sólo 2,4% del desarrollo total de los 
caminos de Estados Unidos tiene -pavimento moderno, como asfalto, hormi· 
gón de asfalto, adoquín o Jad rillo. Pot' esta razón es natural q ne stl trabajG 
febrilmente en Estados U nidos en la reconstrucción de sus carretera• y 
que se gasten 1.500,000,000 de dólares anualmente en nuevas construccio· 
nes, y en obi·as de reconstrucción y conservación de caminos. 

También los paises europeos cuyos caminos son, sin comparación, 
mejores, hacen esfuerzos considerables. En Alemania, como también en 
Aust~ia y Checoeslovaquia, casi no existe' hoy día ningún camino que no 
haya sido mejorado, poro la mayor parte de las carreteras de estos paises 
tiene sólo pavimentación de ripio o grava, lo que no puede llenar las gran· 
des exigencias del tráfico moderno. Por esto, no debe extrafiar que Ale­
mania, durante el año financiero 1921-28 haya gastado corea de 607.000.000 
de marcos ($ 1.214-.000,000 m-Il entre nuevos caminos, sorna que en los 
próximos años será considerableriwnte aumentada, 

F.n la mayoría do los países la Dirccciótl de Caminos no pertenecía 
al Estado sino, como en Alemania, a los distintos reinos y condados, y 
en los Estados Unidos a las distintas provincias y distritos y aún a las 
comunas. Esta organi"ación ha manifestado ser inútil para nuestros 
tiempos por dos circunstancias: ha aumentado el tráfico a larga dis­
tancia, adquiriendo mayor importancia, por cuya' razón se ha hecho ne­
cesario uniformar ]a construcción y l.a conservación de los caminos en gran­
des extensiones; en segundo lugar, los ga8tos actuales de construcción y 
conservación exceden de la potencialidad económica de las organizaciones 
que antes tenian la obligación de con·or con estoR gastos. 

Por estas razones se nota una tendencia fuerte para centralizar la.s 
organi~aciones camineras en paises que aún tienen entregada -la dirección 
de estos trabajos a distintas autoridades, para dar así mayor influencia di­
rectiva al Estado; También se trata de uniformar el tráfico por medio de 
la adaptación de Reglamentos comunes, válidos para todas las provincias y 
comunas y aún para países diferentes. 

LA CARRE1.'ERA DlG8DE EL PUNTO DJ<; VISTA ECONOMlCO 

Debemos considerar en primer lugar en quó forma"" pueden obte­
ner Jas sumas enormes que sArá necesario invortir en construcciones en 
los próximos decenios; en segundo lugar, conviene estudiar la comparación 
entre el tráfico moderno por carreteras y por otros medios de transporto 
oxistentes. 

Cuando el automóvil empezó a desgastar las ca••re!Aras en forma d­
pida, las entidades relativamente peque!'ias encargadas do supervigilar los 
caminos, no fueron capaces de sufragar los gastos para mejo..as y rApara­
clones. Al principio se exigieron derechos de tránsito a los dueilos de auto­
móviles; ·,:En muchos casos, eJ·conduotor de un automóvil debió detenerse 
a cada momento para pagar el peaje. 
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Para evitar estas trabaR el Estado ha debido decidirse a ayudar con­
sultando fondos para caminos. 'L'eóricamente es justo se grave para adqui­
rir estos fondos al automóvil, puesto que las mejoras que originan esos 
gastos se han hecho necesarias por los mismos automóviles. 

Pero, en la práctica, es dificil decidir bien hasta qué punto debe el 
automóvil cat•gar con estos costos, pues aún admitiendo que los duelíos de 
automóviles sean los principales beneficiados con las mejoras de las carrete­
ras, también hay que tener en cuenta que estas mejoras representan bene­
ficios enül'mes para la coloctividad . 

. Según estudios hechos por la Flscuela Superior de F.conomía Rural de 
Iowa, el buen estado de los caminos reduce on un BO% los gastos de benci­
na, aceit.e, ciimams, conservación y desvarolízación del automóvil; aporta 
además un beneficio general cuyo valor exacto es difícil de apreciar, pero que 
no ~e debe despreciar, pues con la reducción de gastos del automóvil se 
abarata su empleo por la generalidad. Muchas y muy divérsas opiniones 
estudian la forma en que debe el "'ntomóvil retribuir estos gastos. Parece 
justo gravar a cada automóvil con un impuesto proporcionltl a la medida en 
q ne desgasta al camino. El impuesto debería ser, pues, proporcionado a 
la,s características del coche, es decir escalonado según ·fa velocidad, peso, y 
fuerza del wotor, y al mismo tiempo a su uso efectivo, lo que so conseguirá 
gravando con un impuesto al combustible. 

Como actualmente no es posible cubrir con impuestos ordinarios los 
gastos pam carreteras, como so haCía en otro tiempo, ha sido necesario 
contratar empréstitos para financiar la construcción de nuevos caminos y· la 
reconstrucción de los existentes. Corno ejemplo práctico tendremos la Ad­
ministración Financiera de caminos en los ~lstados Unidos. 

Las sumas totales invertidas en caminos en los F.stados Unidos en 
19~8 han sido e u biertas como sigue: 

Emprésti~os .. .. . .. .. .. .. . .. . .. .. .. $ 2'n 'lor •. ooo 1'1.3 % 
Impuesto ordinario de diverso ot·igen 

y ayudada de Sociedades... . . . . . . $ 139'1.730,000 44.6 
Impuestos especiales sobre automó-

viles....... .. .. .. .. . . .. .. .. .. . .. . . $ li9'1.'110,000~ 

$ l.!í66,946,000 100 % 
Los impuestos eRpeciales sobre automóviles consistan en las patentes 

que cobran las Municipalidades y en el Impuesto sobre el combustible co-
brado por ol F.st>tdo. · 

Eln los impGestos ordinarios entra parte del impuesto a la .l{enta 
(Personal Propert·y Tax) que en varios estados de la Unión es aumentado 
para los dueTios de automóviles. ]1]( ingreso por aste concepto alcanzó en 
1928 a la suma de$ 1,10.000.000 de dólarfls. Si este importe se agrega a la 
suma cobrada en impuestos especiales sobre automóviles nos da un total do 
$ '140.000.000 de dólares; esto significa que los aportes de parte de los auto­
móviles alcanzan a pagar el 47% del total de las sumas invertidas en traba­
jos camineros. Según esto, le corresponde un¡t cuota anual de $ 30,00 a 
cada automóvil. ' 

No he podido hallar datos estadísticos tan exactos de Alemania, pero, 
para ¡1odcr hacer una comparación, puedo citar que del importe total de 
H. M. ll07.000.000,00 invertidos on trabajos camiwn·os durante el ano ad­
lninistrativo 1927-28 se ha cubierto 184.340,000,00 o sea el ao% del total de 
los gastos, con las entradas por concepto .d!l impuesto sobre automóviles. 
A cada vehículo corresponde así una cuota anual de 11!5,00 K. M. es decir, 
54% más que en Estados Unidos. Adernó,s, se debo tomar en cuenta que 
la cantidad de.motocicletas en Estados Unidos es relattvamente reducida, 
mientras que en Alomania alcanzaron en 11!28 a 438.288 cerca del 47'1o del 
total de vehículos m?torizados, cantidttd poco infel'ior a la .de automóviles 
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que en ese tiempo era de 495.024. Como las actuales condiciones económi· 
casen Alemania hacen preferible cualquier &olución al aumento en'!os inY 
puestos, no quedad otro camino para arbitrar fondos para Jos tmbajos ca· 
mineros, que la contratación de empréstitos, a pesar de los intereses subí· 
dos que actualmente se exigen por esta clase de transacciones. 

Hemos visto cómo la técnica de la construcdón de caminos se ha 
amoldado a las necesidades del tráfico moderno. Se ha visto también que 
el Estado y las sociedades particulares hacen todo lo posible par>t tinancif1r 
las sumas enormes que se requie1·en para la construcción y reparación de 
caminos. Por ésto, es un deber absoluto para todos los qu<' disfrutan do 
los caminos, es decir, los dueños y los fabricantes de vehículos motoriza­
dos, el de adapt>tr estos vehículos a los caminos. 

Cuando se oye que los reglamentos respecto >t la carga, a la velocidad, 
etc.; son violados a cada instante, se haue necesario oxigir ca.tegódcamente 
que ol beneficio particular sea sacrificado ante el bien cornún. No se debe 
tolerar que algunos vehículos, por sobrepasa¡· los límites flj11dos como base 
pa.ra la. constru(~ción, hagan pBligrar la duraeión de un camino, anulando 
así los esfuerzos hachos en pro del l.Jjen común. 

Consideremos ahora la 

PosrcroN Dm, AlJ~'OMÓVIL T•;N Er, THAFICO PAnA CAURE'l'JCRAS 

La t•·acción mecánica ha instituido casi completamente a la tracción 
animal, ,Y llegará probablPrnente el <1ía en que esta Última sea detinit,iva: 
mente abandonada, aunque el públieo generalmente se forma ideag muy 
Pxagemdas a este respecto. 

r.os vehículos con tmcción animal alc>tnz,1b~n en 1928 al 48,3o/o del 
peso total de los vehíoulos, cifra r1ue en Prusia subía ~tl8B,3o/o. Esto so ex­
plica por el hecho do emplearse "SiGmpre caballos en las faenas rurales, 
siendo por lo tanto natural que disponiendo de oste elemcnt.o se le utilice 
también como bestia de tiro. El profeso>· Kuipping ba constatado qne la 
tracción ::Lnimal ha. aurnf-\ntado recientemento aun en Nueva York; por é.;;;to 
parec8 todavía, muy lejano el día. en qne so ::tha,ntlono Uotinitivamente asta. 
cl:>se de traeción. 

LA COMPE'l'ENO!A >mTH.E EL l<'EHHOCAHHIL Y EL AU'l'OMÓVlL 

Esta competencia por el contrario, ha levantado polv>treda. @auto­
móvil llega muy cerca al ferrocarril, eon rc>specto a velocidad. sobrepasán· 
dolo aun considerablemente en otras ocasiones corno po1· ejompl9, al llevar 
mflrcadorias directamente del remitente al recibidor, mientras que con t'l 
Ferrocarril se pierde mucho tiempo en llevar la mercadería a la estación y 
en ponerla a domicilio. 

R8peciales ventajas ofrece el automóvil al transporte de pasajeros, 
por ORLar ~üempre listo para emp1·ende~ Jlll viaje, pei·mitir puntos intortne­
dios de det;ención a voluntad, y flvitar·los transbordos. JDsta comparación 
muBstra sin e m hargo una desventaja para el automóvil, en el mayor costo 
do la tonelada-kilómetro, razón por la cual sólo puedo ofrecer fletes a pre· 
cios infel'ioreH a los del ierrocaril, para la mercadería qo tarifa ferroviaria 
elevada. 

'l'anto los paHaj<wos como la mwga, prefim·en on muchos casos el. rLuto· 
móvil, a pesar de sor sus pl·ecios máR altos que los del ferrocarril. 

Es muy común igualmontt~, una. opinión orrónea. al creerse que on 
todas partes del mundo, llegará a emplearse el automóvil como único medio 
do transportG a la1·ga di;;tancia. l<Jl sflñur Hermann ha constatado, eon la. 
bflse de \os datos estadíetieos del tráfico en Alem>J.nif1, que no existe >tún en 
C8te pals trátieo eon automóvil prna htrga dbtancia: los ant~omóvileH, en ge~ 
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nora], sólo sf\ alejan 25 a 35 km. de Sil ·hase o punto de po.rtida ''El automó­
vil es un medio de transporte para distancias cm·tas". 

Aceptando t\sto como efectivo, por lo menos provisoriarnente, para 
nhora y para el tiempo de un futuro cercano,· parece enteramente prAmatu­
t'O iniciar, por lo menos eri Alemania, la constrncción de carreteras especia­
les para Al automovilismo. 

]1;n todo caso, la competencia hecha a los Ferrocarriles por o! autornó· 
vil, lm sido bastante sentida. Puedo presentar dos ejemplos notables: las 
estad!sticas comerciales de las principales compañias Fenoviarias en Norte 
América, muestran aumento An el transporte de pasajeros hasta 1920, año 
en el cual so transportaron 1.2B4 millo nos de pasajeros. Desde ese a.ño .,¡ 
movimiento de pasajeros bajó hasta llegaron 1927 a 830 millones, es decir, 
una disminución de 404 millones, o casi el Uilo/o habiendo crecido mientras 
tanto la población en un lB%. Tomando en cuenta el aumento de la pobla­
ción, la disminución en pasajeros transportados se aumentaría a fíf\4 millo­
nes, o sea más del10o/o. Los ferrocarriles amerieanus señalan como cau­
sante de esta pérdida·a los automóviles particulares, cuyo nt'unero ha au­
mentado desde 1920 en que llegaban a 9.230,000 hasta 21.190,000 en 1927. 

'l'ambién los ómnibus han resta.do muchos pasajeros a los ferrocarri­
les; do 92.000 ómnibus existentes en Estados Unidos la mitad justa, sirve al 
tr·ático público. Las 6.280 cornp>tñías de ómnibus tenían en 1929 nn recorri­
do t.otal de 401l.OOO kilómetros, y transportaron 1.408 millones de pasajeros. 
Algunas de estas compañías son muy fuertes. La Am0rican Transit Uo. 
de Uhicago, t.iene 500 coches con un recorrido total de 32.000 kilómetros; la 
C'ompañía "Pickwick St;ages'' do Santa Ana, California, tiene 411 coches 
con un recorrido de 16.000 kilómetro'<. Los ómnibus de esta última reeo­
f'l'en dos lineas transeontinentales de 4\l58 y 5311 kilómetros de largo entre 
Nueva York y San Francisco, recorridos que se hacen en 145 y 153 horas 
¡·espectivament.e. Re trata de compensar la mayor duración del viaje (com­
parada con la del ferrocarril) con precios más reducidos y comodidades en 
on los coches. 

Los ferrocarriles americanos calcu:an que los camiones Ue carga les 
arrebatan sólo una fmcción de la carga a sobornal (les~-.than~carload-­
fl'ight),. como esta clase de carga sólo llega a ser 3,5% de la carga total, aún 
cuando ocupa, sin embargo, 25,7% de los equipos técnicos de los ferroca­
rriles, é!"ltos consideran este géne1·o rle carga como inde.'j;eab le, y ven con 
agrado el verso libres de ell'l. 

Las condiciones en Alemania no se presentan tan cJaras, no siendo 
posible abarcarlas con una ojeada de conjunto como en Norte Amér·ica. 
11~n Alemania, no contarnos con hecho.•, sino que hasta la fecha, sólo tene­
rnos afirmaciones contra afirmaciones. 

Los defensores del ferrocarril señalan la disminución de entradas en 
los ferrocarriles del mstado que on 1927 alcan"ó a 250 y en 1929 a 410 millo­
nes do R. M. y l>trnentan la situación dosventajos>t en que ~e encuentran los 
ferrocarriles con respecto a los automóviles; pues tienen que pagar contri­
bu<'ionAs, y deben cumplir con una cantida<;[ de obligaciones, como por 
ejemplo: tarifas fijadas y aprobadas por el Gobierno, publicar estas tarifas,, 
obligELrse a condueir pasajeros por 'cuenta del Bsta,do a precios reducidos, · 
etc. mstos defensores del ferrocarril proponen que el derecho de otorgar 
eonce~ioneR He a ejercitado -únicamente por el Estado; que Loda compafiía. do 
automóviles, ómnibus~, camiones, debe solicitar del Estado se le otorgue 
su concesión, y eventLlalmente que se dÁ al Estado el monopolio exclusivo 
pm·n esta clase de tr·áfico. He deberían i:irohibir flAtos más bajos que los 
de las tarifas de los ferrocarriles del- .Estado o eventualmente, dcboría obli­
garse a esas F,mpresas de transporte automotor a pagar al Estado la dife­
rencia. Los fenocarril<ls do! Estado deberían ser liberados de sus obliga­
ciones polítictLs y de las que so rotiorcn al tráfico. En caso de continuar 
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la actual compntencia, los fcrroca,rriles alemanns no podrán sostener su 
cuota en !as fuentes nacionales de ingresos, cuota que ns tan importante en 
la Administración Pública alemana.. 

Por el contrario, los partidtuíos de! automóvil declaran que esta re­
ducción en las entradas de los ferrocarriles no es exacta sino solamente es­
timada; que se la lla apreciado 0on exagcmción; que no se origina en la com­
pcteneia de los automóviles sino en la depresión general por la que se atra,­
viesa actualmente; las carg·as fimtncieras de los FF. CO. del Estado, que 
son inferioreO< al impuesto a la Renta de los ferrocarriles pa.rticulares, re­
presentan una ventaja enorme, si se considera además que el capital priva­
do debe pagar mayores interesas. Los automóviles están gravados en 
su tráfico, con mayores impuestos que los ferrocarriles del Estado y 
cubre por completo el aumento do gastos de conservación de caminos; las 
cuatro quintas partes del tráfico con automóvil<>s se desarrollan en regionés 
donde no Jlegan Jos ferrocarriles. Además, hacen peesente que las entra· 
das de los ferrocarriles son aumentadas considerablemente por Jos trans­
portes de inatoriales en bruto, maquinarias a medio terminar, y combusti­
bles destinados a la industria y trático do automóviles, y que es lógico de­
ducir este aumento al computar lap; eventuales di•nliuuciones de ontradas. 
ll'inalmente, aducen que el mayor movimiento de tráfico por los caminos en 
general, ocasiona ventaj>ts para el fen·oc>trril tal como el ferrocanil al au­
mentar el tráfico, trajo ventajas p>tra el camino. 

Los interesados ·en el tr.tfico de automóviles, sostienen que el Rstado 
no debo dar fmnquicias que favorezcan a determinad>; forma de transporte. 
Lo mismo ocurro en otros paises, como por ejemplo en Austria. 

No nos corresponde a nOsotros, los ingenieros, tomar pat·te en favor 
de uno u otro en esta compet,,ncia; pero debemos acoger·nos al derecho de 
pronuneiarnos libr<>mcnte en cuan tu a la fot·ma en que croemos posible so­
lucionar esta cuestión. Podernos basarnos en la evolución económica. Du­
rante la lueha entre los antiguos canr~lns y Jos nuevos ferrocr~rriles, hace más 
o menos lOO anos, ·declaró el sellar l<'l'iedrich Harkort, fervoroso partidario 
de estos últimos, que estimaba. errónea la politica c~racrorizada por el lema 
''Aquí, canales, allí .FF. CC." Lo >tcertado es ··canales y F.li' .. OC". 

Si ésto no lo reconoeen ahora l11s partes interesadas, y si existe aún 
una lucha entre los ferrocat'riles y la navegación Jluvial, no ha perdido opor­
tunida.d sin embargo, la fórmula, dd sefior Harkot, tan eierta ahora como 
hace cien a!los. Podemos considerarla como un principio válido en las ac­
tuales cortdiciones de lucha. 

Nosotros, los ingenieros, q ne tenemos la obligación de juzgar las evo­
luciones oconórníea.s dm<de el punto de vista de las ventajas pam la colecM­
vid>td, tenemos que exigir que cada medio do transporte se emplee en las 
condiciones de su mejor aprovechamiento posible, ><egún su capacidad y 
características especiales. Debe aplicarse también al trlifico, el esfuerzo 
para mejorar y abarata.r la producción, que es objetivo de roda administra.· 
ción económica. Ningún medio d~ transporte debe sustraer a otro lo que 
le pertenece por sus caractoristicas esreciales; toilos r!eben trabajar y pros­
perar juntos sin trabajar nunca contrariándose mutuamente. Solamente a si 
podt·:í.rt cumplir con su misión corno servidoras de la, ll'..conomia Goneral, ccn 
igualas derechos, pero también eon iguales obligaciones. 
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El PANORAMA ACTUAL 
GON el advenimiento de nuestro nuevo Gobierno republicano 

hemos creído advertir el natural apaoiguarse de la intensa inquie­
tud en la que se debatía no ha mucho el pJeblo ecuatoriano. No quie· 
re suponer esto, sin embargo, que la verdadera inquietud del pue­
blo, que no es, al fin, sino su malestar económico, ocasionada por su 
falta absoluta de medios de trabajo, haya desaparecido por el mila­
gro oonstituoional de un nuevo-nuevo sólo por el cambio de ele· 
mentos administrativos--gobierno; porque, el malestar y la inquie­
tud existen y viven en toda su magnitud, cubiertos por el transito· 
rio optimismo que le ha surgido a la ciudadanía ecuatoriana, ante 
el panorama, espectante por cierto, de la renovación gubernamen­
tal. 

Y, Si en verdad, la estridente beligerancia política ha amaina­
do también, no menos cierto es, asimismo, que la hidra belige­
rante de la realidad naoional, adormecida, como decimos, por el es pe· 
jismo esperanzado de la alternación administrativa, está viva siem­
pre, y en vena de hostilidad y de insurgencia latentes. 

Y HE aquí donde vemos ndioada la ardua y formidable aoti­
vidad del Gobierno. No somos, por supuesto, de aquellos que creen 
en las virtudes demiúrgioas de los Estados, ni tampoc o en los dere 
chos infusos, razonados o irrazonables de los pueblos. No soll)os 
de los que oreen que todo el bienestar, que todo el resurgimient() 
nacional, deba esperarse solamente del Gobierno. Es necesario-re· 
petímoslo ahora-la unánime y decidida cooperación de las masas 
en sus múltiples manifestaciones, para que la acoión administrativa 
adquiera su éxito verdadero. Los idealés del pueblo deben ser los 
mismos del Gobierno, o, por lo menos, éste sabrá asimilarlos y com­
prenderlos en toda su magnitud, para que sea eficaz el ejercicio 
constructivo de su administración. 

PERO sí oreemos que es el Gobierno, con la fuerza de sus pode­
res, con las posibilidades y soberaníá de su autoridad, quien de­
be imprimir las diversas orieutaoiones-sooial, política, educaoio· 
nal-por donde enrumbe sus pasos, hacia su propio mejoramiento, 
la naoión. 
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EL Gobierno sabrá, si en realidad tiene conciencia da su mi., 
sión r·enovadora, y quier~ haoer obra constructiva, comprender hltl 
necesidades nacionales inaplazables, asimilar sus aspiraciones, y, 
subre todo, hacer prácticos, realizar patéticamente, sus ideales so· 
ciales, económicos y políticos, ante cuya avalancha inevitable, ya 
no es posible, en los momentos actuales, aislarse siquiera, peor re· 
troceder--aunque fuese por la misma previsión de armonía polí­
tica-en busca de formas conciliatorias, en las cuales pudiesen- · 
lo que nos parece antipolítico y esporádico-amalgamarse las pós­
tumas ambiciones del tradicionalismo partidarista, con los modernos 
sentimiento y pensamiento políticos que viven y se agitan en el es· 
píritu civilista del pueblo ecuatoriano. · 
. PORQUE, no creemos, pues, que toda la respuesta por parte del 
Estado, a las urgencias vitales del conglomerado nacional, se reduz­
ca sólo al juego teatralizante de los cambios burocráticos. No es 
posible tampoco, que la población ecuatoriana, quiera asirse, en la 
desesperación de su naufragio, a la única tabla de salvación que en 
la actualidad constituye la burocracia, la burocracia civil, la mili­
tar y la diplomática, Contemplamos no sin asombro y estupefacción 
cómo afluye a ellas, ávido e imperioso todo el hormiguero de la de­
socupación nacional, en busca de las llamadas pingües y fáciles ren· 
tas del Erario. 

Y ANTE este espeotáculo reflexionamos y dudamos, si, tal vez, 
la iniciativa individual, el hábito de trabajo, el espíritu de !LOción y 
de lucha ha muerto en el pueblo ecuatoriano. Pel'O también con­
sideramos que no es posible propulsar y fomentar aquellos, sin una 
sólida, eficaz y consciente ayuda del Gobierno. 

Y ESTA es, nos parece, entre tantos y tan arduos y complejos 
problemas, que por falta de solución entorpecen nuestra evolución 
republicana, una de nuestras mayores incógnitas, en cuyo despeja­
miento habrá de poner su atención, si quiere echar raíces, el nuev() 
Gobierno constitucional. 

NO creemos, repetimos, que toda su acción se limite únicamen­
t~ a las actividades administrativas, al paleativo transitorio de las 
recompensas partidaristas, ni peor al paleativo-transitorio tam­
bién-de la reacción económioa y tranquilidad política. 

OTRAS son, en verdad, las fuentes y los orígenes de nue_stra 
situación aflictiva, A. ellas deberá remitirse y en ellas deberá in­
ternarse la visión auscnltadora del Gobierno. Felizmente sabémos­
lo a éste poseído de amplias capacidades, de talento. y de energía 
suficientes para que, con el valor de su grande responsabilidad oiu­
lladana e histórica, ali:onte nuestra realidad y la resuelva ofioa~­
mente en beneficio del pReblo. Y, lo que es más importante, sa· 
bémoslo también, dueño do sus ideas políticas do límpida raigambre 
liberal, que no ha de traicionarlas en ningún evento, y sobre las 
cuales habrá de coustrnír el edificio de su obra de renovación y de 
rendención nacionales. 
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~oooooooooooooooooo+oooooo••••*****************************~ 
* . * i (}'RENTE ~~ FRENTE] I 
<> <> 
~ Dentro de bi·eveíl días habrá terminado para siomprfl el año de 1932. ~ 
.o. Lleno de calamWudP..f-! 1 este vlojo ret;aviado y tirano¡ jntentó hacernos su- ~ 
.: cmnhir; pero nosotros, fuertes aún para ia lucha, ca .. poa.ndo el temporfll, le he- ~ 
~ m os hecho mo1·do:r el polvo. -c. 
~ ~~se va.. No:sotros nos quedamos. : 
~ Fija. la planta en la arAna periodística, ttltiVa. la mirada y lleno el pecho ~ 
-o- do esve,.an:m; fum·te el brazo e iluminado el Cflrebro pOl' la luz de la razón y la 9 
:&. conciencia, espcntmos la llegada del desconocido mo7.alvete, c1ue bien puede : 
~ venir a des!ttiarnos.... g 
<O- El afio de 1932 sn va, pal'a sjompre; el año ]933 viene para vivir un periodo <0-
-o- determinado y f;üal.... <> 
: Y cuando llegue el ótro, ha ele desapa.romw tamlJién, ha de fugar y perdor•se ~ 
o- en la noche tenebrosa del Liempo, q u o lo traga todo, , . . o 
: Y así hasta, la consuma.ción de loí:l siglos. ~ 
: !'ero e) hombre subsisto: nadie puede terminar (jüll él. g 
9 VerU.ad que no en vano pa_san los años y que el tiempo 1 en su intanglbili- <> g dad, 01:> el mayor azotA del humLrfl, es el verdugo do él. PAl'o verdad también : 
~ que el Lir.mpo ::;e va y la hunla.nidad no muerfl. ~ 
()- Ido el afio 1932, con la carga. brutal de fat.ldicos nHtles con <-!UC inclemente ~ g nos av.otaru., ya estamos prnparad.üs para recib.ir al nuevo amo y seüor y g 
<> listos a sci·vil·le. 9 
g Que querr(~ de noso~ros? g 
~ indomables y fieros pa.t·a defendernos del poder del hombre, somos m·iatn- : 
~ ras dóciles e infelices ante el Ti~mpo. -O> 

g Puede sm· ma.yor la .desgracia humana'? : 
<> ............ , .. , ................. , ................................... . 
~ En n6ml.JJ•e dAl Padl'e, del Hijo y del BspíPitu Santo\ : 
: (Dejémonos de filosofar de modo tan peregrino y odwmos lejos la trasno~ g 
9 chada literatura). o g Ho?'manos on Ja afición: signar-se y santiguarse. g 
~ ~~ año de 1932, este viejo insub:o y mal oliente, está p~wa ag-achar el pico 9 g de un ins~a.nLe a otro, y es nuestro deber ayudarle a bien morir. g 
-<> Ag<H't'e ol uno la cera y los dcmá~ recemos, con el fflrvor que lo están ha- o g ('.ifmdo los articulados del presupuesto ~'iscal, que están en poligt·o del "DgH- g 
o MOCHH!"...... o 
: Abiertas las puerLa.s dfl las pla.7.as quitcñas, el yétera,no que ya expira, a : 
-o- vis~a y pacicncía de Lodos, ha <tmontonado basura: deJJo, pues, carga¡• con ella <> 
-0> en su via.jo a.l sepulcro. • 
: Les paroee justo'? g 
~ Oblíg-uenlc a ello y exortémoslo todos par•a que se arrepienta. de m;t.e terri· : 
9 blc mal que no¡:¡ ba hecho. 4> 
: Pero, pat·cce! quo estamos obligados también a perdonarle. ~ 
<> Al menos si él nos lo pide dé cora:zón. <!) 

:, Pm·que, en realidad de verdad, no fnAron pocos los esfuerzo~ que el dcsdim : 
~ chádo viejo hizo por complacer ~~la a.fición. ~ 

~ F.n efecto, recorriendo tierras, jadeante y sudm·oRo, nüs traJo a l\'laera y ~ t SuRsonl¡ y por fin, tru..spaRando los mares, llegó a. Má.laga y vino de lu·wto de t ,•·, 
:Q. eR0 fumoso lidiador que Re llama Rflrnardo Muñoz. ~ 
~ T-Ia. hecho, pnos, tarnhi~n hi.one:s o inmens08 a la afición .. l'crdonémoslo por ~ 
~ ol1o, ln~At.a rlomlo sen pmlihln el pP.rdón. Y df'jÁmosle que mnet•a.. tl'anquilo. A ~ 
~ lo máR, como último eastigo, ¡JOngamm> a ln <~abocct·tt de su loclw, un tuc-;diüo do '1) 
<> e soR qtw no tienen enfermo5 ,<;in o pura acabar con ellos.... oQo 

& Y hn,sta. c1uo H~wnd<L el ud.vcninücnto Llul N4H1~VO AflO, t'1·onto a. la, roa.Ji(l:Ld, ~ 
<> no cp,rremos loa OJOS ••.• Amén. o-
g Juan Jota. g . . . 
goooooooooooooooooooooooooo~oooooooooooooooooooooooo~•••~••g 
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LA LECCION DE AQUELLA TARDE 

Todo en el paisaje tiene una fragosa y a~roste arquitectura. La tie· 
rra paree~ un hervidero de montañ;:ts. Dondoquier·a. que se mire surgen lús 
alborotados borbotones de pefiascos que el myo trunca y el agua cincela. 

De la impommte c:mtera salieron las casas del pueblo; casas cuyas 
ventanas miran soot·ecogidas las escarpadas pendientes y los espantosos de· 
rrum baderos, espede de toboganes trágicos y VGrtiginosos por donde a ve· 
ces bajan, despedazándose, las gigantescas moles de piedra que ruedan des. 
de la cumb1·e. 

De su entrafia r<;cia y dura salió también la estación de ferrgcarril y 
el reguvi'O de balasto que corre a lo hLrgo de la vía féne><; balasto ennegre· 
cid o por l>t~ gmRas y escorias que, l>ts loc,mnotoras vierten al pasar·. 

En aquellas alturas el viento os br·avo y el sol es fuerte; viento y sol 
salvajes, como influidos por el abrupto del ~ct·reno. 

El ag·ua turbulenta que se prenipit>t por la angosta torrentera, brama, 
se revuelve, retuerce y desg>trra dentro del cauce erizado de pofiascos, y 
sak luego cubierta de espumas y se tiende r(lm<Lnsada sobre la plata del rio. 

I<Js un jueves por l<t tarde y hay vacación en el colegio. La maestrita 
nueva,, una muchachita grácil y atrayente, que tiene en los labios la risa 
pront,a. y travi8sa de sus recientes tiempos de alumna, va de excursión pe~ 
dnt;ógica con un grupito do discípulas Huyas. 

El aire adusto suaviza su aspereza al cruzar por entre el montón d¡' 
(~n,hcdtnR irHJniutas, y . .:::n lmeo mri.::: l:lutil y hasta tíornUla. cuando dLr<:Lll on 
óllas alborozadas risas infantiles. 

Los colosos roqucfíos desarrugan la dura cot·teza de sus impon0ntes 
macisos y so rinden a la viva simpatía de las niñas y a la palabm music>tl 
de la maestl'it,a. 
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Son el alma del paisaje milenario y coñndo; alma ingenua y pueril, 
llena de gmcia inocente, como las almas de esos gigantQS que crecieron mu­
cho por fuera y se quedaron nifíos por dentro. 

Toda.s llevan el cestito de la merienda, todas ríen, todas hablan y to­
das son como golondrinas: vivas y bulliciosas. 

Marchan en pifia, agrupadas en torno de la maestra, oyendo. las ex­
plicaciones que surgen con motivo de una piedra que les choca, de una flor 
que cogen o de una mariposa que cazan. 

Las manos de la sefiorita Nila no pegan nunca; al contrario, acarician 
siempre. Son tan blancas y perfectas, que las ni!ías en su admiración, 
piensan si estarán talladas en mármoles de luna.· 

Entre los dedos de la maestrita, semejantes a pincitas de nácar, va 
deshaciéndose la flor a medida que explica sus órganos. Nadie, al verla 
tan atenta, sospecharía la función docente q11e va realizando; todos creerían 
contemplar la imagen de Margarita consultando el oráculo de una flor. 

De pronto la piña se deshace. Acaban de entHar un sendero estre­
cho y pedregoso, y necesitan caminar despacio y en fila india. 

A la conclusión de aquella vereda, que es corno un tajo profundo en 
corazón de la sierra, hay una honda cantera abandonada. Alli descansan 
sobre los bloques de piedra, y alli, al abrigo- del sol y del viento, meriendan 
y redactan las notas para el cuaderno de excursiones. 

En ol regazo de una roca blanca, fluye mansa y transparente, con 
transparencia de diamante, el agua do un manantial. 

Desde aquella gruta, que es como un mirador abierto sobre abismos 
y sobre barrancos, se ve la amplia curva de los rieles que a manera de zun· 
chos rodean vigorosamente la estribación de la montaña, se vé la lejanía del 
valle cubierta de flamantes verdes, se veri los álamos clavados con arrogan­
cia de lanzas, so ve la página del río, donde los mimbrales se doblan para 
escribir palabras rectilíneas con sus aguzadas plumas, y se ve el puente ro­
mano, de un solo arco, revestido de piedra y firme en su propósito secular 
de mantener unidas las márgenes opuestas. 

Por delante del sitio donde meriendan, cruza el expreso de lujo como 
un relámpago de cristal y acero: pasa raudo, vibrante y desencadenado, lo 
mismo quo un torbellino de vapor y de fuego. 

]1]Uas aguardan parapetadas tras los bloques de piedra, y saludan 
dando voces y agitando los pa!íuelos. El maquini•ta, un muchacho joven, al 
que conocen de verlo pasar los jueves y Jos domingos, corresponde al saludo 
mandándoles una sonrisa y tirándoles una caja de caramelos. 

Se ha huracanado el viento. Las ráfagas son tan fuertes que paJ·e­
cen adquirir corporeidad. Soplan violentas y se desgarran y se estrellan 
contra las enhiestas escarpaduras, huyendo luego silbando y enloquecidas 
por quebradas y_ desfiladeros. . . 

El vendaba! doblega los alamo·s, pica las aguas del río y empuja las 
nubes, que chocan y se confunden arrastradas por el ciclón. 

Poco a poco se _condensa el nublado. A los copos volanderos y avan­
zados que asomaron por el horizonte, sucedieron las ·!nasas enormes que ce· 
garon el sol y quedaron inmóviles _como enganchadas en las cumbres de la 
cordillera. 

'l'orvamcnte parecen mirarse tierra y cielo. Ambos se contemplan 
mostrando sus respectivas cerrazones de piedras y nubes. 

Hay un momento de calma. La tormonta simula tomar posición so· 
bre la rnontafía. Las roca~~ a rnedida que la lu~''-So obseureeo, van turnán­
dose lívidas y amenazantes. 

Por fin, una racha de viento trae las p'rimeras gotas de, lluvia que m­
botan en las piedras y se incrnstan en el suelo con ímpetu de bala?.os. DAR· 

pué•, la intensa negrul'a del nublado descarga su furia sobre lomas, ped1·i. 
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LA LECCION DE AQUELLA TARDE 

Todo en el paÍRaje tiene una frag<>sa y agreste arquitectura. La tie· 
rra_parece un hcrvi.de.ro do montañas. Oondoquiera que Re mire surgen l0s 
alborotados borbotones de peñaseos qu<e el rayo trunca y el agua cincela. 

De la imponente cante.ra salienm. bs casas do! pueblo; casas cuyas 
ventanas miran sobrecog·idas las escarpa.das pendientes y los espantosos de· 
rrumbadcrofl., especie de toboganes trá~icos y vertiginosos por donde a ve­
ces bajan, despedazándose, las gigantescas molos de piedra que ruedan des­
de la cumbre. 

De su entrafia récia y dura salió también la estación de ferrocarril y 
el r<'gu~ro do bahtsto que oorr·e a lo largo de la vía fénea; balasto ennegre­
cido por las grasas y escorias que las locomot.oras vierten al pasar. 

En aquellas alturas el viento es bravo y el ~ol DS fuerte; viento y sol 
~alvajes, como influídos por el abrupto del terreno. 

El agua turbuhmta que Re preeipita por la angosta torrentera, brama, 
se revuelve, retuor(~e y desgarra dentro del cnuce erizado do peñascos, y 
sale luego en biorta de espumas y so tiendo remansada sobre la plata del do. 

l!Js un jueves por la. tardo y hay vacación en el eolegio. Lll maestrita 
nueva, una muchachita grácil y atmycnte, que thene on los labios la dsa 
pr·otlta. y traviesa, do SU8 recientP-8 tiempos ele alumna, va de excursión po­
dng6giea eon uu grupito do diseípulas suy>ts, 

Ell aire adusto suaviza su asporeza al cruzar pOI' entre ol montón do 
e>thocitas im¡uiotns, y se llw;e más sutil y hast>t tiombla cuando vibran en 
él las alborozadas risas infflntiles. 

Los co)m;;os roqueños dcsarrug·an 1a dura corteza de sus imponentes 
macisos y so rinden a la viva simpatía de las niñas y a la pal>ebra musical 
de la m»-ost,rita. 
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Son el alma del paisaje milenario y ceñudo; alma ingenua y pueril, 
llena de gracia inocente, como las almas de esos gigantas que crecieron mu­
cho por fuera y se quedaron ni !íos por dentro. 

Todas llevan el cestito de la merien,da, todas ríen, todas habían y to­
das son como golondrinas: vivas y bullicio'sas. 

Marchan en piña, agrupadas en torno de la maestra, oyendo. las ex­
plicaciones que surgen con· motivo de una piedra que les choca, de una flor 
que cogen o de una mariposa que cazan. 

Las manos de la sefiorita Nila no pegan mmca; al contrario, acarician 
siempre. Son tan blancas y perfectas, que las nifias en su admiración, 
piensan si estarán tallad<ts en mármoles de luna.· 

Entre los dedos de la maestl'ita, semejantes a .pincitas de nácar, va 
deshaciéndose la flor a medida que explica sus órganos. Nadie, al verla 
tan atenta, sospecharía la función docente q ne va realizando; todos creerían 
contemplar la imagen de Margarita consultando el oráculo de una flor. 

De pronto la pifia se deshace. Acaban de enfilar un sendero estre­
cho y pedregoso, y necesitan caminar despacio y en fila india. 

A la conclusión de aquella ver·eda, que es como un tajo profundo en 
corazón de la sierra, hay nna honda cantera abandonada. Allí descansan 
sobre los bloques de piedra, y alli, al abrigo del sol y del viento, meriendan 
y redactan las notas para el cuaderno de excursiones. 

I~n el regazo de una roca blanca, Jluye milnsa y transparente, con 
transparencia de diamante, el agua de un manantial. 

Desde aquella gruta, que es como un mirador abierto sobre abismos 
y sobre b<trrancos, se ve la amplia curva de los rieles que a manera de zun­
chos rodean vigorosamente la estribación de la montaña, se ve la lejanía del 
valle cubierta de flamantes verdes, se veri los álamos clavados con arrogan­
cia de lanzas, se ve la página del río, donde los mimbrales se doblan para 
escribir palabras rectilíneas con sus aguzadas plumas, y se ve el puente ro­
mano, de un solo arco, revestido de piedra y firme on su propósito secul:ú 
de mantener unidas las márgenes opuestas. · 

Por delante del sitio donde meriendan, cruza el expreso de lujo como 
un relámpago de cristal y acero: pasa raudo, vibr<tnte y desencadenado, lo 
mismo que nn torbellino de vapor y de fuego. 

llJ!Ias aguardan parapetadas tras los bloques do piedra, y saludan 
dando voces y agitando los pafiuelos. Elmaquiuista, un muchacho joven, al 
que conocen de verlo pasar los jueves y los domingos, corresponde al saludo 
mandándoles una sonrisa y tirándoles una ca.ja de caramelos. 

Se ha huracanado el viento. Las ráfagas son tan fuertes que pare­
cen adquirir corporeidad. Soplan violentas y se desgarran y se estrelhm 
contra las enhiestas escarpaduras, huyendo luego silbando y enloquecidas 
por quebradas y desfiladeros. . . . . . . . . . 

J<a vendaba! doblega los alamas, pica las aguas del río y empuja las 
nubes, que chocan y se confunden arrastradas por el ciclón. 

Poco a poco se_condensa el nublado. A los co.pos volanderos y avan· 
zados quo asomaron por el horizonte, sucedieron las inasas enormes que ce· 
garon el sol y quedaron inmóviles como enganchadas en las cumbres de la 
cordillera. 

'l'orvamonto parecen miraJ"Srl tiorra y ei<1lo. Ambos so contemplan 
mostrando su;; respectivas cerrazones de piedras y nubes. 

Hay nn 1nomento de (mlmn. La 1im•mAlltia ,~imula toma.r po.'"lición so· 
bre ¡,., montana. Las rocas, a medida que la lu" se obscurece, van. tornán­
dose lívidas y amena"antes. 

Por fin, una !·aeha de viento trae las primeras gotas de: lluvia que re­
botan en las piedms y se inCJ'Ustan en el suelo con ímpetu de b<tlazos. Des­
pués, la intensa ncgrum d:l nublado descarga su furia sobre lomas, pedri. 
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zaR y vertientes, fOl'mando regueros vertiginosos que corren a.. hundirse en 
la hirviente torr0.ntera. 

El aguacero suena como choque de metralla contra la corav,a de las 
rocas, el trueno eañonea las cumbres, el eco recoge los retumbes y los do­
Vllelvo, y las piedras ruedan socavadas por el turbión y empujadas por 
el viento. 

Las nifías asisten al espectáculo un poco nerviosas y sobrecogidas. 
Han formado corro en torno do .]a maestrita, la cual, algo emocion<tda poJ• la 
pavol·osa resonancia de la tempestad, les explica la naturalidad del fenó­
meno atmosfórico con objeto de infundirles confianza. 

La grnta está casi a obscuras. Una doblo cortina de lluvia y granizo . 
cierra la entrada e itnposibilita el >J.ccesu de la luz. 

En aquel ins~ante, el aire se hace una llama, la gruta se llena de fue­
go vivo y ardicntA, las peñas robt·il!an lo mismo que ascuas de un volcátl y 
lfL montaña salta como si un barreno monstruoso acabase do estallar. 

r .as niñas se ·apretujan gritando; la maestrita extiende los brazos am­
parándolas. 

Un momonto estuvieron sin ver ni oü·, deslumbradas por el sentella­
w de luz y aturdidas por el estf1lnpido del trueno. 

Cuando reaccionaron, la lluvia seguía hundiendo en el suelo sus espa­
das de agua y el viento es<;apaba bramando por \as gargant.as de la siena. 

Las caras de las niñas estaban pálidas, las manos temblorosas y los 
ojos abiertos de espanto. En cambio la maostrita Ronre!a y asegumba quo 
no era nada, que todo hahia pasarlo. Cuando el trueno sonaba ya no existía 
p81igro ninguno. Además, allí cstabaú seguras; aqmll refugio cavado en la 
entraña •le la ror.a era inexpugnable. Ya podían ¡;aer las élescargas tan es­
pesas como el pedrisco, que la gruta no por eso se hundiría. Pero aún ha­
bía razones do otros órdenes para no a'ustarse. tNo estab>m hartas do ver 
tormentas? H~r-a acaso la primera tem\1estad que cruzaba ante sus ojos? 
i,Por qué entonces concorlerle tanta. importancia? Aquella tormenta no era 
ni mayor. ni menor que otras muchas. Claro que resultaba más impresio­
nante vista All medio dA la Naturaleza 'J ue on casa, acurrucada en el regazo 
de la madre o metida debajo de la cama, corno hadan las gentes miedosas. 
Las personas dobían Rer valientes, imuy vnlienLesl, porque ol1nied.o eonstí~ 
tu fa un sig-no de pobreza moral. Nada de bus<;ar el pelig-ro, ni de de~atiarlo 
tampoco; pero colocado en presencia de él, hacerle frente sin inmutarse, 
eon serenidad absoluta, sin vacila<" un momento, dominando los nervios y 
mimndo al cielo con la misma cottfianza con que so mira a un padre por 
muy enfadado que esté. 

La palabm alentadom y persuasiva de la. mae•trita logró tranqu~lizltr 
sus corar.ones de pájaro sobreBaltadus. por el estruendo del meteoro. Ins­
tantes má.s tarde reían y <;hadaban comentando el susto pasado 

Apenas se sm·enó la atmósfRJ·a, ernprendiemn el regJ'<Jso. Querian 
llegar pronto porquA en el pueblo estad¡cn con cuidado. El tren ya lo ve­
rían por el. camino, o desde la estación, cuando pasaba siÍl detenerse, so­
nando la sirena rone::t y rug·il=mto. 

Todavía no llcwaban medio kilómetro recorrido cuando uha do las ni­
ñas dió la voz de alm·ma. Al final de la <;urva y la parte misnift üol despo­
fiadero faltaba un trozo Uc riel. lndudn.bl01T\ent.e la oxhn.!n,dóu debió eu .. Pt' 

;dlí, <londe la vía esLalm llOrtad¡c y el balasto removido. !<ira preciso avisar 
tL hL estación eon toda urg~ncia. El maquinista por rnuy n1cl'1Jft qnc vinlosc, 
no vol'ía, el destrozo seg·uratumüe, y, aun viéndolo, .carecería de espacio su­
íiciente para detener el tren. Pero ... , ¿d¡nia tiempo a llegar? 

La.maestrita consultó su reloj .Y comprendió la imposibilidad del in­
tonto. La potente locomotora de montaña ya ha.bría saliüo de la otra esta-
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eión, y ya ost>1ría .su bien do el puerto para eotonarlo y lanzarse sobre los 
carriles como un torbellino do humo y de fuego. 

La trag8dia flotaba en el >Lire con la inminencia de los instantes con­
tados. El tren volaba a su fin: como impelido por una fuet·za invencible que 
fatalmente lo sepult¡¡,ría en el barranco. Los vi>Ljeros inconscientes de que 
hacían último viaje, marchaban velozmente a la muerte. Y el m¡¡,quinista, 
aquel bravo mozo de tt·az>L hercúlea, ile rostro curtido por Jos zapatazos del 
viento y por las brasas del sol, vendría asomado a la cabina de la máquina, 
con la sonrisa en los labios y el paquete de caramelos en la mano, y así en-
traría en el reino de la sombra eterna. _ 

iOh; aquello no podü1 ser! iResultaba demasiado horrible! iHabía 
que evitarlo a todo trance! 

La maestrita J·eunió a las nifias, reclamando calma y serenidad. Be 
presentaba ocasión de realizar un acto heróico y no podían eh1dir la ejecu­
ción. La Providenuia las colocaba frente a una tragedia quo debía.n evitar 
y que IOvit¡¡,rfau a costa de lo que fL1ese. Pretender la salvación avisando al 
maquinb:t,a con voces o paft.ueJos, era engañarse completamente~ porque 
con voces y 1J>1ñuelos le saludaban siempre. LD único que le haria sospe­
elutr sería la bandera encarnada indicadora de peligro. 

La maestrita no vaciló un momento. Desnurl6 el brazo, cogi6 las tije­
ritas q ¡¡e empleaba para abrir• las corolas de las flores cuando explicaba, y 
con ellas cortó una vena. 

Muclitas de espanto y escalofr•htdas, miraban las niñas cómo la macs­
trita empañaba el pañolito, y cómo después rle teñirlo con su ¡JJ·opia sangre 
lo ponía en manos de la cliscípula mayor para que corrióse al sitio eJe, C08· 

turnbre y desplegase aquella banderita viva y caliente como una llama del 
corazón. 

Partió la niña rápi<lamente, convencida de la trascendcmtal misión 
que la confiaban. Y sin un descanso, sin un desmayo, viril y enérgica, lu­
chó con la pendiente de )¡¡, montafía y con las piedras sueltas que la hacian 
resbalar y perder terreno, como estorbándole la marcha para que las vidas 
que de ell>t dependían no tuvieran salvación. 

Mientras ella c;>amina, la maestrita ordena que le venden el brazo a fin 
do contener la sangro que fluye mansa como el nmnantial de la peña. 

Las nifias la besan llorando; el nombre de la sofiol'ita Nila tiembla cú 
sus labiós con ascnto de rezo. La pobre maestrita desfallece de emoción. 
Ya no son ~us manoe admirables las que parecen de luna; ahora es toda 
ell>L la que irradia daridad. , 

Se !Jaco nn silencio expectante, los corazones se paran y los rostros 
se vuelven a la via férrea. 

A lo lejos acaba de sonar el silvido victorioso de la locomotora que sa­
le triunfante de la negt·u ra dA un túnel y saluda la luz del día. 

Las numos sA juntan im plorantes y en los corazones palpita una sú­
plica ferviente: iDios mío, que llegue a tiempo de evitar la desgraci>t! 

Oyese el zumbido de la locomotora, percibese clararnento el ,jadeo del 
vapor que lanzo,n los purgadores abiei·tos y divisan los cañonazos de humo 
disparados por la chimenea. 

La ansiedad que atiranta las caras y llena el pecho de angustia dura­
rá poco ti.empo. Dentro de algunos instantes, elt·esollantA. u1onst..euo quB 
:-;obre nn voleá.n do Jla.mas llova un torro moto do ag·ua. so1net.iclo a bárbaJ•as 
pn.~ciones, entrará, en la curva y resolverá su destino. 

J~J bordrmAo do In, mat'<~lm fHHmn. cada vo:l~nuís cerea. La iuminencitt 
del peligro es t.an inmediata, que se oye el estruendo de ht hecatombe y se 
ve el montón de astillas y de hierros retorcidos. , 

lndud>Cbkmente l¡¡, pobre nifia no había podidn llegar; el camino ma 
dem>esiado duro para ella y la emprosa resultaba excesiva para sus débiles 
n;:H·vios. La.. catástt·oCe era: inevitable, próxima -:_.,1 fa.taL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



28, NARIZ DJDL DIABLO 

Pero no. La, chiquilla, llegó fL tie.mpo. r,a chiquilla venció las dificul­
tades de la marcha, y encaramándose al parapeto tremoló lá banderita roja, 
El maquinista vió la señal, vió la cara de espanto y de ademán convnl~o de 
la criatura, y lanzándose sobre la palanca del vacío la tiró a fondo deeidi­
damente. 

Encogióse el tren corno animal herido en o! espinazo, chirriaron las 
za(Jatas adhiriéndose a' las ruedas, y el convoy, conveetido en un solo bloque 
de hierro merced a la energía de los frenos, resbaló unos centenares de 
metros sobre los carriles y se detuvo al fin. 

Lás nifia;; lanzaron un grito de alegría; la maestrita, por cuya herida 
seguía ftuycmdo la sangre a p~sar de la venda, sonrió murmurando: "iLos 
hemos salvado!" Y más blanca que nunca y ·sintiéndose desfallecer, cerró 
los ojos y se abandonó a la muerte. 

Va mediada la noche, la vía esti compuesta y ol tren tiene orden dA 
reanudar la mircha. 

Despacio, como si anduviese de puntillas para no molestar a la enfer­
ma, que a pocos pasos de la esta_ción reposa en su camita de la escuela, 
cruza el tren por delante del pueblo. Los viajeros van asomados y contem­
plan la ventana iluminada donde lentamente va volviendo a la vida la mujer­
cita a quien todos deben la suya. 

Pasa el tren arrastrando la proyección luminosa de sus ventanillas y 
se esfuma en la noche; el·rodohle de la_ marcha so esparce y se pierdo hori­
zonte adelante; un silencio compacto se derrumba sobre la tierra. 

La maestrita recobró la emergía perdida y reanudó las excursiones 
pedagógicas; la Oompafiía de Ferrocarriles premió largamente su acción 
generosa, y los viajeros mandaron un aderezo de rubís tan rojos y encendi­
dos como la sangre que voluntariamente derramó para salvarlos. 

El maquinista sigue pasando velozmente sobre la locomotora y arro· 
jaudo la cajita de caramelos, a la cual añade una flor del tiempo. 

Las nifias, desde el primer instante, hicieron el reparto sin vacilar: 
la flor pertenecia a la seílorita Nila; en. cambio, los caramelos, continuaban 
siendo para ellas exclusivamente. 

Lo que las niñas no acertaron a ver ni a repartir, fue la mirada fugi­
tiva de aquellos ojos que se clavaban en la maestrita rebosantes de grati­
tud .... iy quién sabe Ri de amor también! 

EMILIO MENDEZ DE LA TORRE. 
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l<ll ferroviado espa!!ol ha sido, a partir de los último,. aílos del siglo 
pasarlo, obj<\to de const:mte preocup:tciún de sociólogos y políUcos. Proto­
tipo del espíritu aventurero español, es el que continúa la tradición medio­
eval de nuestr·os. antepasados. necone todas las regiones espa!!olas y for­
um su familia dmüm de un amplio Pspíritu ~osmopolita y de máxima com­
prensión, dando cabida entm los ><llyos a las manifestaciones folklórioas y 
literarias más dispersas, llegando a dar a sus hogares el verdadero tinte 
hispano. 

No es conocido el ferroviario espa!!ol, y dentm de Aste término gené­
rico existen distintas categorías o clases, que comprenden desde el empl8a­
do de oficinas y el a.ctivo factor de la estación d8 la villa industrial y popu­
losa o la estación solitaria en despoblada e inhospitalaria llanura, hasta el 
modesto guardafreno de tren-mercancías, que deja su casa y los suyos pata 
propor·cionarles un trozo de pan que tiene que repartir entre los que quedan 
<>n su hogar y el que le sirve de sostén en su monótono reeorrido cotidiano. 

Esta clase social desempeña en el campo de la economía española .un 
importantisimo papel; f'~ ht colaboración directa, el ,trabajo constante que 
tmnsforma el capital de las empresas ferroviarias haciéndole productivo, 
uniendo en verdadero y armónico haz el capital y el tr»bajo. 

J-i~n mi prünitiva ~:n·of0sión de maestro de escuela rural empecé a co­
nocer al ferroviario !lspafiol e hizo nacer en mi un amor grande hacia ellos: 
todos, aosolutament,e todos, sentían el mismo afecto al estudio: erun tantofl 
~us ile~eos de saber, que para ellos no h>tbía sacrificios ni penalidades para 
ennseguh-lo; todos rivalizaban en sus deseos de aprende!' y su carifio al ma­
o~t.ro, Clonscrvando on mi memoria el recuel'do de aquellos tiArnos niTios que 
rPCOITían diariarncnte rle cuatro a cinco kilómett·os en bu~ca dcl alimento 
n~piril.ual y de su int~lig-encia. 

Ltt vicla del fenoviario espafiol es vicht de ideales, pero entre esoR 
i<lfla.les, hijos de su irnagimwión (,¡m rápida de comprensión y de horizont;e 
tan .amplio como f!l quo dominan sus locomotoras más veloces, predominan 
principalmente dos de aquéllos: uno d<e pmvisión, que le hace pensar en el 
porvcnit·, y ot)ro que eR Pl amnr a la educaeión e instrucción de log Ruyos. 

]<jstos rlos idcale>< se hallan plasmndos 8n la realidad por la férrea vo­
luntad ile un ferrovial'io modesto y por muchos t.ítulos ilusrc, don Antonio 
(H~táu, iniciador del ColPgio de~ 1-:luórfanos de Ferroviarios, que a esa volun­
t.a.d unió todo PI carifio tle su nJma. ena.n1oratla. dp. los hnérfanitos do frwrn­
viados, y ta.nt.o:-; otros quo ]e socundat·ou y soeund~tn HU idea en la actualidad. 

lCn nuP.Stl'a imaginación rle eHtl1diante dPl l\1ag·isto1'io no fnlta.t·on mn­
tnf'llf.o . .;¡ Pn (Jtln, nrrastiradoF3 pot· la.:-. lectura~ d<~ Pesialuzzi, Wtoobel ~r MontHH· 
~ori, o subyuJ.{adofói ptn' ]as discripciones de hts 1nagnífiiea.s residencias de 
estudiantes u orfanatorios de Not·tellm<Ídca, pensábamos en el edilicio idea.! 
para los ni1ios, palacio y castillo cneantaclo a ht ve:t. que sanat.orio, templo, 
ela~(~, biblioteca y campo do juegos,.)\ pot· fin, (l(~Rpltes de va.rio~

1

año:;;, lw-
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m os llegado a conocer algo que nunca creímos ve1· esi,ableeido para los nillos 
''" nuestra patria; es el Colegio para hu"rfanos d" ferroviario~. 

Por su situación tipográfica no tiene nada que envidiar a ningún orl'a­
natorio. Alejado del casco·de Madrid, al quA se halla unido por fáciles co­
municaciones, parece el lazo de unión entre el magnífino parque de la Delw­
K<t de la Villa, las populares barriadas de Cuatro Caminos y Tetuán y la fu­
tura Ciudad Universitaria. 

Su artífice puso la técnica al servicio de un gran coraz6l), y si con su 
inteligencia como arquitecto trazó los planos de un edilicio modelo de solidez 
y de arte, apropiado a sus objetivo~, con su corazón hizo descender su inteli­
gencia hasta el alma del niño y, cual nuevo mentor, distribuye Jos elementos 
en tal forma, que esta casa de huérfanos es cielo de luz, sol y alegda, donde 
suR almitas infantiles olvidarán sus pena,s y donde >JUf\ inteligencias estarán 
pt'estas para desenvolverse cual su horizonte sin límitús y para que ·entre 
los misterios del arte y del saber lleguen a la conquista de la fama, patrimo­
nio que no es de los ricos ni de los pobres; la fama es el patrimanio del tra­
bajo al servicio de la inteligencia. 

El ideal de la provisión dio sus frutos: está establecido y en funciona: 
miento el nido úc los huerlanitos de ferroviarios y garantidos los medios 
materiales para sn desenvolvimiento; falta la realización del segundo ideal. 

El Consejo de Administración trata de hallar para sus huerfanitos el 
padre, el pedagogo y el maestro· que, cual otJ•o artífice como el arquitecto, 
sepa, con su inteligencia puesta al servicio de un cm·azón amante de la ni­
!iez, desender al alma del niño, de esos niilos tan niños; tan vivos y tan bue­
nos, que parecen llevar en su mirada vivaracha, como herencia de sus proge­
nitores, el ritmo acelerado de la vida moderna al mismo tiempo que la tris­
\.Pza que produce la marcha veloz por paTaje" recorridos con frecuencia por 
lns ferroviarios espa!loles. 

Estos dos ideales so rPalizarán; la vida do! ferroviario es vida de tra­
bajo y de perseverancia; no faltarán medios para conseguirlo, y lo mismo 
que la suerte les deparó un artífice que imaginó y trasladó a realidad tal 
edén ¡mra sus niños, encontrarán otro artífice que modelará las almitas de 
aquellos que si tuvieron el infortunio úe perder sus padres, entro éstos y 
sus compaileros les depararon un refugio .V un apoyo para llegar httsta don­
de su inteligencia y su voluntad Jo hagan posible. 

No creo equivocarme. Con el tiempo este Colegio, que hoyes el mejor. 
t>dilido. en su clase, será también· o no de los mejore') centros de ense~an"a; 
do él surgiá una gran l~scuela de Artes y Oficios, y 1\10s hombres delma!'iana 
quA salg·an do este Colegio llevarán el espíritu de los fenoviarios espallole~ 
a touas las actividad"s de la vida española, recogiendo el fruto de la pl'<wi­
sión y del amor t> ht cultura y a los niflog. 

UN ADM!I{ADOH. 

···, 
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Elecciones de Dignatarios 

De r~cue1·do con su~ leye:-o org·ñni~nR, vPriticáronRP. las el<_•ccione~ de 
de Pr0:·ÜdP.ntP. ·de·la 1-IBrmanda.d Ff-H'r·ovia/ria dot·l{;cuadtH' en t.odos los <lis­
tinto~ Comit,éR Auxiliares, a lo:;; DualeN, lle antemano, se les habítL dado ins­
trucc~ionA~ p1·ecisa.s sobro ol prnced1miento que dt~bía. adnpta.rse, para. que 
e:-~te acto tra~eendcntal co"n·esponda a su importancia y s0a la exprc.sión 
lF~al y a._uténtiea del rnodo de RPntil' y penso t' U e ]o~ Hcrma.nnR [i1erroviariOR, 
tratánclo'c del Gobiel'l\0 y allministl'ación ele la Entidad ""el nuevo período 
<1<> wml a 19H+. 

Los l'esnltados do los suft·agio<o: han favon~r..ido, una vez má.R, eon ]a 
mn.yoda <]e votos, al sefior don Manuel A. Jardn G., que lm tl'almjado eon ol 
má.~ fervoroso entusia:'lmo por· los intereses de la inRtitución pru¡;endiendo 
con aeeJtado y cnmp·rfln~ivú criterio 1 al rrm.vol' J.e.;;;arrollo e incremento dA 
las aétivjdades .-..ocia.les que. contempJan los l·iJstatutos en vig·encia. 

CrPemos aeertada por múltipl<eH coneeptos la t·eeleceión del ~eño1· Ja· 
rrín, en (~n.va indiscutible solvencia mot·al ~o afia'nza el porvenir de la IIer­
mandad L11el'rovütria, llamada a mayores conqui~taH en el fecundo can1po do 
la inieiativa bien int(~nciona.dn. y del esfuerzo perseverante y hon1·aU.o. , 

PublicamoR para ~0noeimiento de nuestros lectores alg-unos Uocumen­
tos importantes n~la<~ionadus con~~ tópico a qnc se refieren estas líneas. 

Telegramas cruzados antes de las elecciones para Presidente de la Hermandad 
Ferroviaria dul Ecnador, entre el Pr•sidente de la Hermandad 

Ferroviaria y las Auxiliares. 

Quito, Novieml)J'e BO Ue 1H3:t. -LAimbel'g·r~r, Durá.n, 

Con toda. sinceridad ~liré a. TJ,l. que mi eorn.zón ha estado ~n todo 
tiempo u.Uierto pa1·a todos mi.s compañeros de t;r_abajo no obstant0. pequeñtts 
ingratitudes y suspinacir.R inherentes n. la naturaleza humana lo qu_o si me 
ha. producido dolor, éstR ha .sitio borrado antr~ el rceuerdo dP.I ~tfücto que ~n 
toda ci..rcunstanc.la me han rnauifP-st.a(lo lo~ obreros y compañeros de Durán. 
Mi deRe.o eR Hervir]Ps siempre; nm.~ mis doleneia-q l'ískas, debidas a exag·e­
r~ulo rÁ0a.rgo tle trabajo, me oblig~Ln, según opinión médica, a proeurarmo 
una. vida la más tranquila posible. El nlpja.nne d.e la H. F\ no querrá ~oeil· 
qtw en 121 momento dP pr~llgl'o no corra la mi\-l..ma, ~ucrtt'- qnP. ht de n1is c·oLll­
pancú·os. Mi grntil111<1 f~t,nnm pai'H. lJds. y Lodos lo."i olJJ'<!I'0:-1 d(~ lhu·ün. A 1\·~~­
tí:-;imo.-- Al. Ju:r¡"ln. 

T<Jioy AHaro (Durán) Noviembre 3CI de 1\l~:!.-,\f.'A. Jrinín, Quit.o. 

Uomprcnclomo:-; es un Raerificio para Ud. el pf'dirlP acepte. su reelc·c­
f'i{m, pero et pre~tig·io <1~ su persona y volttnta.d. qu~ ~iempl'e ha demo:;;;tra­
clo pnl'H. (~OJH] ueit· nuestra in~tituci6n lla~La 0l ül"tado ilon~eientP en qur• Rt~ 
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encu<mtra noy. Los amigos y ubmt·os de Duráu piden a Ud. que nos sig1t 
aeompafíando ahora que es más necesaria su persona para defender y sos· 
t.ener los derechos conseguidos con tanta constancia, luchas y sacrificios, 
Elaludo.-T.eirnbtwger. 

Quito, Diciembre 3 de 1932.-C. A. Salazar, H. Borja y más firmantes 
Auxiliar Huigra. c. c. Auxiliares. 

Gracias por su telegrama. l<'avor informarse carta que por correo 
hoy 1·ecibirá sellar Benitez y después de reíl.ección que dat•á lugar esa lec· 
tura, eren conveniente mi reelección, pueden Pl'Oeeder; más quiero hacer 
hincapié en que nuevo Presidente deberá representar ••oluntad absoluta de 
todos los empleados ya que acción unánime deberá respaldar posibles :futu­
ro~ acontecimientos. La más mínima desqnión seria causa desastre. 
Atento. M. .Jar?'Út. 

Huígra, Diciembre 2 de 1932.-J.arrín, Quito. 
·Nuestro parecer y creemos que el de la .mayoría de hermanos a lo 

largo de la línea es que en el difícil momento actual hoy más que nunca es 
necesario que la Hermandad Ferroviaria esté represeptada por un compa­
ñero que a más de ser antiguo tenga las ejecutorias de Ud. Oomunicámos\e 
que este Comité en su mayoría casi absoluta votará por Ud. y tenemos ple­
na confianza de que atendiendo a la voz del compaflerismo y de nuestros 
intereses colectivos, ~abrá acoger esta insinuación. Atentos.-0 . .A. Salazar, 
H. Bm:ia, H. L. Medina, L . .A. Clavija, J. E. Ga1·cé8, S. J. Ben'itez, R. Bana.gán, 
F:. Vivem, R. BasUda.s, L. O•·tega, ,J. F. Pérez, a. Ralde6n, Adriano Sáncfl.ez, B. 
G6mez, O. A1·eUano, y signen más firmas. 

Amhato, DiCiembre 3 de 1932.-Hermanos: Eloy Al!'aro, c. e, Auxilia­
res: Bucay, Huigra, Riobamba, Quito. c. c. M. Jarrin G. 

Nuestro sentir es que el sofíor Manuel Jarrín, no podrá negarse 
aceptar presidencia Hermandad Ferroviaria, caso de obtener mayoría votos, 
pues no creemos que después de haber representado Hermandad en tiern· 
pos de bonanza, escoja momentos difíciles para separarse por su voluntad.­
Basados en esto, votaremos aquí por él.-Herrnanos de Arn/Jato. 

()¡nito, Diciembre 3 de 1932.-l•'rancisco Jijón.-Ambato. 

Gracias. Auxiliares Arnbato .Y Quito deben haber recibido mi Circu­
lar oJ respecto.-1lf. Jn1'rln. 

Arubato, Diciembre 2 de 1932.-M. Jarrín.~Quito. ·1( 
iolentir Auxitrares, Riobamba y Ambato, flxig~n de Ud. máximo sa· 

critlcio.-lnspectu·•· ,Tfjón B. 

lluca.v, Dicinmbre 3 do 19H2. -Jarrín.--Quito.-cc. Aúxiliares. 
En todo momento los hermanos de esta dependencia, han tenido la 

mimd11 Biemprc fij11 en la persona quo eon rLsidug.. intorés y patriotismo ha 
sabido ma1ejar los destinos de la Hermandad !<'enoviaria, sobre todo hoy 
que se tm a de Jos momentos más delicados y difíciles para la Institución, 
nos corre~ ponde mantenernos en absoluta conducta y conseguir del sefior 
Manuel ;r, .rrín acepte reelección para president.e Hermandad I<'erroviaria, 
f'n ül pz·bX imo pp¡·Jodo, pqP-sto qun sus indiseutjbles merecimirmtos en el 
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delicado manp,jo rle la Institución ha puesto a prueba ante todos los emploa,·· 
dos de la Compañía do! F'errucarril siendo asi nuestra verJladora esper¡m· 
za. Hoy con tal motivo tendremos una junta preparatoria; los resultadoH 
.-comunicat·á esta noche. Atento.-Di.Tü<:toT Aw:cil'ia·r de Bucay. 

Quito, Diciembre 3 de 1932.-Auxiliar Eloy Alfaro.-c. c. Auxiliar 
Huigra, Bucay, niobamba, Ambato y (-luito. 

En todo tiempo mo he creído obligado para los compañeros de traba· 
jo, a. los que, por las muchas pruebas de afecto con que me han distinguí· 
do, me he aco8tumbrado a con8iderarlos y quererlos como míos, haciendo 
míos sus triunfos y mis sinsabmes cuando no han podido. ver cumplidas 
sus aspiraciones. Si Uds. creen que absolutamente todos los empleados 
sabrán respaldar la acción del Pt'esidonte de la Hermandad l:<'erroviaria, en 
un momento dado, y si Uds. quieren continuaré con el alto honor de vehu· 
por el porvenil• de los trabajadores, no importa quo mi salud esté muy que· 
brantada cuando mi espíritu se encnentt-a aún fuerte para luchar con todas 
las resistencitts.-M. Jarrin. 

Alfttro, Dieiembre 3 ele 1632.-M. Jarrín G.-Quito.--Auxiliaros. 

Certificando nuestm carta anterior sobre la elección de Presidente de 
la Hormandu,d Ferroviaria la mayoría de esta Auxiliar, que es casi absoluta 
estamos convencidos qne la honorabilidad de Ud. es la que dehe seguir al 
frente de nuestra In&titución, por lo ta.nto esperamos qmr Ud. dé una 
pruciba má,s do compa!'íerismo aceptando la reelección.-Dir<lwi6n Auxihwr 
de Eloy Alfa1·o. 

Bucay, Dici<>mlll·e 1 de 1\lBL~M. Jarrín.-Quito.-c. c. Auxiliat•es, 
Eloy Alfara, Huigra, Riobamba, Arnbato y Quito. 

Eatificando mi telegrama anterior, en nomh•·e este Comité, permito­
me manifestar unánime adhesión trabajos reelección Presidente Horman­
da•l Werroviaria, próximo periodo. Atentamente.-Di¡·.,ot<n· Auxilia!". 

Quito, Diciembre 4 de 1932.-Compañeros do Huigra, 

(tracias. La unión sobre toda otra consideración. Estamos canfor~ 
mos. Con ella podemos seguir tranquii<Js y eRrerar mejores tiérnpos.­
Al. ;la?Tln. 

Quito, Diciembre 5 de 19B2.-Auxiliar, Eloy Alfaro, Bucay, Huigra, 
Riobamba, Ambato y Quito. 

Renmwo mis agradecimientos a todos los que nuevamente han puesto 
su con [ianza en mí; y haré todo esfuerzo para corresponder a esa contianza. 
AL Jw¡·rin. 

Quito, Diciembre li\ de 1932.-lj' .. J. Whitc.-TJuigra. 

Muy complacido y honrado con su telegrama de relicitación por mi 
reelección en la Presidencia de la Hcrmandttd Ferroviaria. En toda cir· 
cunstancia he proeurado ser un lazo de onión entre los empleados y los di· 
rigentes de la l<irnpresa. Si algo ho podido hacer pot· el progreso de la Ins­
titqción, ha sido por el cm"t.ante y oportuno apoyo quemo han pt·estado lns 
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altos dirig·entes y espacialmente Ud. para quien guardo mis mayores consi· 
deraciones. Confío en que en el porvenir se seguirá guardando esa cordia· 
lidad, para el bien de la Empresa y de los empleados.-M. Jan·ín. 

Huigra, Diciembre 15 de 1932.-M .. Jarl'Ín. 

Verdaderamente me complazco en felicitarle a Ud. por acortada elec· 
ción de Presidente do la Hermandad Ferroviaria que nuevamente y de ma· 
nera merecida ha recaído en su persona.-F. J. Wkite. 

Sesión Extraordinaria de la Comisión Ejecutiva de la Hermandad Ferroviaria 
del Eouador verificada el 12 de Diciembre de 1932 

di Se instala a las cinco de la tarde bajo la presidencia del Sr. M. A. 
Jarrín G. y con la asistencia de los siguifmtes :Vocales l~epresentantes de 
los respectivos Comités Auxiliares, señore8 Leopoldo Rivas B., Vicepresi· 
dente, por el Comité Auxiliar de Bucay; Hicardo Salvador por el Comité 
Auxiliar de Eloy Alfara; illrnesto Manjarrés por el Comité Auxiliar de Hui· 
gra; .Torgo Bustamante por el Comité Auxiliar de Riobarnba; Harry Rohin· 
son por el Comité Auxiliar de A m bato; y, Alejandro Cevallos M., por el 
Comité Auxiliar de Quito. Actúa el infrascrito Secretario. 

De acuerdo con lo indicado en la convocatoria para esta sesión, se 
lec el Art. 67 de los JlJstatutos vigentes, el que indica que, recibidos por la 
Comisión l~jecutiva los votos de todos los Comités Auxiliares, ésta declarará 
electo Presidente de la Hermandad Ferroviaria del l<lcuador al socio que 
hubiere obtenido mayoría de votos, y, on caso de empate, se decidirá por 
la suel'te. 

Se lee las actas de las Juntas Electorales do los Comités Auxiliares, 
las mismas que proelaman el siguiente resultado de las elecciones para 
Presidente de la Hermandad l!~erroviaria del Ecuador en el período de 1933 
a !934 verificadas el primer domingo de esto mes de Diciembre, según lo 
preceptuado en el Art. 64 de los Estatutos: 

CANDIDATOS E. Alfaro Bu ca y Huigra Rlobamba Ambato Quito TOTAl 

M. A . .Tarrín G. 140 24 \!3 43 28 89 341 
Luis Chiriboga G. 4 1 1 o o o 6 
L. Rivas B. 2 o o o o a 5 
Jorge EJ. Borja o 1 o o 1 1 
Miguel E. MataR () o 3 o o o R 
.Jorge Bustamanto () 7 o o o o 7 
Alberto Esteves o o o o o 8 8 
Votos en Blanco 1 1 3 11 () 2 18 
Votos anulados 1 o o o 3 o 4 

T01'ALJ>;S 148 34 35 54 3! 103 405 

El Total de los votos es de 405, de los cuales 347 corresponden al so· 
cio Sr. Manuel A. Jarrín G. 

La Comisión Ejecutiva, previa constancia de la mayoría de votos con 
que ha salido favorecido el Sr. Manuel A. Jarrín G., lo declara legalrnentl! 
electo y capacitado para dosempeflar el eargo do Presidente de la Herman· 
dad l<'erroviaria del J<Jcuador en el Pedodo dt; "19BB-1U31. 

Los sellares Vocales acuerdan se dé ~L couocer el particulai' inmedia. 
tamente a todas las Auxiliares. 

M. A. JARRIN G. G. E. GUERRA. 
Ptesidünte. Rec.ret.ario de In U. M. 
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ESTADO DE LA HERMANDAD FERROVIARIA DEL ECUADOR, EN LA ADMINISTRACIO:>l DEL ACTUAL 
PRESIDENTE SEÑOR MANUEL A. JARRIN G. (1917 a 1932) (EN SUCRESl 

il CUENTAS 

11 EKTRADAS: 
~ntrad.a Boletos Pasajes 

11 : 1 ~' Car~a. 
, ~' EJqurpa]es 
, Guías Provisiona!es 
, : Cuotas Mensuales 11 
,, ~• Ingreso 

Subven:9ión ··G. & Q.", por Derechos H. F. 
Cuota "G. & Q."¡ para Departamento Médico¡ 
Entrada de Misce áneas 1 

, 11 Entrada Cuotas Mortuorias 1 

Premios & Comisiones 1 

Intereses & Descuentos 
l\ Contrib11dón Pro Damnificados "O" 1 

TOTAL DE ENTRADAS 

GASTOS: 11 

SeparacióD. de Empleados : 
Suspensión de Empleados 1 

Cuenta de Funerales 
'~ n Auxilios 1 

Roles de Pago de Empleados H. F 
Roles de Pago de Pensiones a Herederos 
Roles de Pago B'""as H. F 1 

" n '' Incapacidad de Trabajo : 
Gastos Generales '1 

Impuestos & Retribuciones 
Pólizas :\.fortuorias Pagadas 1932 1 

Cuenta de Enfermedades 
Com,\sión Eje~~liva ~fga 

1 

Premios & Comisiones 
Gastos de Representación ¡·_ 

Papelería y Utiles 

TOTAL VARIAS CUENTAS 11 

1927 ~ 

8.499.% 
1.353.60 
2-~~2·!5 
l. ,,,;,50 
6.791.97 

150.00 1 27.íi4.09 

2.684.00 ; 

2.474.60 '1 

60.9i5.2B 

14.127.~91
1 

6~5.50 
554.05 

14.947.80 
4.034.77 

562.50 
254.50 
223.93 

2.570.00 
2.084.55 

3.50 
102.80 

25.50 
2.831.25 

994.90 1 

43.992.84 

1928 1

1 

8.868.70 
1.330.00 

77.729.85 

5.140.00 

1.791.09 

94.659.64 

16.629.60 
401.10 

1.010.00 
109.50 

17.±52.00 ¡· 7.07ti.47 

807.50 : 
2.261.95 1 

121.0:1 
4.540.00 
4.749.53 

1929 

10.845.25 
1.065.00 

75.608.91 

1.00 
5.342.00 

742.95 
3.428. 73 

1930 11 

~· 

18.006.15 
1.842.50 

71.403.80 
12.931.86 
6.i80.:2 
7.913.38 
1.040.77 
5.088.18 

1931 .-11~;932- IJTOTALESI 
Hasta Nbre. :=== 

,, 

97.033.84 1! 184.467.36 11 202.103.00 11 150.455.87 11 789.694.97 

14.128.00 

952.40 

425.00 '·¡ 19.038.20 1 
8.953.84 

72"2.50 11 2.784.79 
9.60 

17.981.00 '110.609.641 21.087.90 i' 94.563.43 

1 

84.80 1.161.40 
557.±5 2.400.00 1.0.>8.80 6.512.70 

1.039.62 100.00 144.00 1.818.12 
14.419.!5 14.221.25 12.515.00 92.593.40 
11.634.46 22.168.33¡· 14.145.395 68.013.255 

359.35 736.00 780.00 1.875.35 
1.008.9g 2.üi2.75 1.369.70 6.543.93 
5.762.13 1.240.20 839.80 13.149.37 

l !.(JO 5.20 371.36 

~:~i~:~~ 

11

. 4.333.60 ,,

1

, · 15.622.00 

1 

6.363.oo ll 3¡~~g:~ 

li2.15 274.95 3~!:gg fl 
1·~~:3g 1 · rl t~i:~g JI 

"219311 543"145~~~b~ --"--e- ~------~-vu.ll . . i . .) 57.207,:)4 > ._ . .L,;).. . .u~-x-~ . ..:, .. ;j ;::,..-::..~ ... ~ •• _;:._,.-::J 

o= 

"' 

z 
> 
2 
N 

~ 
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".T" ~~ 1.3U85¡)1 1.64:).34 1 1.609.29 ~~. 
·'D" 1.394.10 1.8\J\1.50 1· 2.:63.2~ 1 

'·e" 2.033.42

1

. 2.298.11 1 2.8. 22.9o /l 
"JC" 1 
"RH" 560.00 · 
"BJ" 1 5.60 Bg5.88 
"FA" 1.410.10 274-.30 l 493.10 1 

TOTAL CASAS ALOJAMIENTO 6.741.67 6.4981311 1.189.~ 
¡1 Comité Auxl.·liar '.:G" ¡'1! 196001 660.001 660.00 , ::g',' .lO.OO i' 1 157.~5 

, " "RH" 250.00 600 00 1 600.00 
"B.T" 6800 

1 :: ,. "FA" ~~ 1.34-000 3.~0.00 
1 TOTAL COMITES AUXILIARES ~~~~~~ l.í4í.O~~ 

Departamento Médi.co:· Auxiliar "G11 

1 

j 

"D" 1 ll "C" 

l ~ 
11 Ca,~as ~-" Aloja~iento 

'1 , " " 

1 

1 

1 

2.081.75 '¡1 

~:~f~:~~ 1 

2.023.20 
2.211.10 
•) 864.1./l 

2.206.-10 '1 

9>)9.90 1\ 11 
1.106.95' 478.65 

""''"1~ .::~ 
950.00 900.00 1 871.00 
180.00 !80.00 ' 265.00 . 

tfli~ 1 

220.00 300.00 ' 860.00 
480.00 1.055.00 . 165.00 1 

222.00 2.007.50 !¡ 618.00 
200.00 e;e.±J , &, s5s.oo 

10.8<<.S31 
m~:~ 1 

1.8:!4.02 
565.00' 

3.138.68 
4 74020 

47.881.44 : 

4.237.00 1 

812.95 
1.380.00 
:J.I50.00 
2.915.50 
2.940.9.3 

2.252.0(1 ii.ll8.9'l ¡: 3.J:l7.00 1'· 15.436.38 

6.427.35 6.919.251 4.857.30 1 18.203.90 
ti.030.ll5 4.195.20 :l.657.99 l:l.883.84 
1C'JO•)')" 1 

,¡_ ,96.04 3 .. Lo.O.l 10.2 ¡0.4¡ 

1

' . :: :: ::ii~X 11 1 

' " " FA lf 1 
Clínicas Extrañas 

1 

TOTAL OEP,RT~MENTO MEO>CO t=i===:1¡ OC~.O< 11100.561811 o<v"·"" 

:! GRAN TOTAL. GASTOS /.1 5Ll2!.011 6!.720.061 63.•l08.5ü l60.4.lM9 18~.9o5.98 152.964;i5~~671.il8.884ll 
li. . ENTRADA.S NETAS / 9.65+.251 29.939.58/, 3.3.725.25 il 24.028.87 /l 171.1>021 250~.884) 1ll.97o.08t>l) 

'-'"'M 1' ~""j ,.0<0.00 

1 

6~.Ql6.ll1 1 52.?~~.92 . 168.1!5.3.~9 

15.9112,96 1 12.961.92 41.591.7~ 
6.278.20 ±.0:33.80 16.642.75 

"' ,.,,., '..,-,., 215.657.139 

Quito, Diciembre 15 de 1932 

Es conforme, 

Luis Ohiriboga G. Gonzalo Guerra P. 

Tesorero. Cohtador. 

O> 
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COMUNICACIONES OFICIALES 

Sr. Dr. Dn. 
Dttniel CJórdova 'l'ornl, 
Ministt·o de Guerra y Madna, 
Ciud:vl. 

Señor Ministro: 

Quito, N~viembre 22 de 1932. 

gs en mi poder su atento oficio N\' ií21, que lo he rf>cibido junto con el 
~glamento para CJluhs de 'l'iro. HH tomado nota dHI aplauso de Ud. a la 
manifestación de patriotismo de los empleados y obreros del J<'errocarril 
del Sur por el ofrecimiento de su contingente para la defensa de la Pat1·ia, 
aolau><o que Rerá de mucho aliento para c>tda uno de los empleados y obre­
ros, por venir dr,! más aho representante del E.iórcito. 

Me permito llamar la atención de Ud., señor Ministro, acerca del H.o 
quisif;o que consta en el Reglamento, relacionado con la fot·mación de Clubs, 
cuyos Estatutos deberán previamente ser apeobados po1· el ffijecuth·o. 

La Hermandad F'errovial'ia tlell<lcuador, quf\ tiene largo tiempo de 
vida, con sus Jü.sta.tutos ya aprobados, creemos debe encontrarse excenta 
ile esa exigencia, ya que cucmta cm~ su Directorio Central y sendos Direc­
torios Auxiliares en los lugares de mayor concentración de sus asociados, 
como son Flloy Alfaro (Dut'án), Bucay, Huigra, Riohamba, Ambato y Quito, 
DirectOl'ios que tomarían bajo su responsabilidad todo cuanto fuere nece· 
sario para obtener la práetica. militar que anhelamos. 

Confío, señor Ministro, que esta pequeña información que me he to. 
mado la. libertad de dar a Ud. sArá sn1iciento p>tra que se digne instruir a 
e¡ u ion cmTesponda, se proporcione a las coneentracioneR indicadas con los 
instructores .V material necesario,, 

Del selior Ministro, Atto. y S. S. 

Seflo¡· Dn. 
1<' . .J. White, 
Gerente Gene m! de laG. & Q. 
Huigra. 

Senor Gerent~: 

M. A. JARmN G. 

Quito, Noviembre 25 de! 1932. 

J<j[ suscrito, en re¡wesentación de todos los socios dH la H<:>rmandad 
i!'E>rrovia>·ia del Ecuador, Kolicitó del Supremo C>Obiemo la instnwción de 
tiro para las diversas ageupacíones Ue empleados .Y obreros que cornponen 
los Comités Auxiliat·es, y, el Ministerio d<O Guerra y Marina en oficio de 24 
del pJ•esente mes, 1ht a conocer su resolución de nomhrar los Oticiales Ins· 
i.t'uctor<'ls para todas las concentradoues dH la línea. · 

Sobre el particular, se ha di>·igido a los Directorcfl rlo l>ts Auxiliares, 
mrrniEest{mdoles la necesidad do qufJ sellttlen días y hol'as adecuados para 
t¡tw ¡•cdlmn la instrucción en el mayor nÚtnQI'O posible, sin quo sufm detri­
mento alguno la }<jmpresa ni ninguno do los socios en cuanto atalie al cutn· 
plimicnt.<! Pn el tmbajo. 

Con este moi.ivo, desearía molestar la atención del Sr. Gerente, en 1'1 
Rentido de qtw a los Otieiales Inst!'uctores qne,tengan que trasladarse pnsi· 
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blement,e de Eloy Alfara a Bucay y <le Riobamba" Huigm, en los días se­
!'mlados y cuyos nombres los dará a conocei' el Ministerio oportunamente, 
~e sirva concederles el pasaje libre. 

Del scfior GeJ•ente,. muy atento y f.'J S. 

c. c. M. A. Navarro 

Señor Director de la Auxiliar 

G, D, C, RH, B.T y l~A. 

Muy seí'íor mío: 

M. A. JARRIN G. 
PI·esidcntc. 

Quito, Jl,'ovicmbre 2;) de 1932. 

He recibido del Ministel'io de Guerra y M:trina un ofieío cm ol que 
me comunica que va a nombrar ya los Oficiales [nstructores para todas las 
concentraciones de obreros y empleados del Ferroc·arril del Sur, es decir, 
en nuestra organización, para los respectivos Comités Auxiliares. 

Es necesario que' C>Lda Directorio de Comité, sefí.ale el día más a pro· 
piado para la insttucción, puesto que se necesita la concurrenda del mayor 
número de socios. El Director de la Auxili>Lr es propiamente el .Tefe de 
cada concentración y a él estarán subordinados todos los socios, con la obli· 
gación estricta de asistencia y bajo la sanción de una multa en ca.so contra· 
rio, sobre todo si la in>Lsistencia es injustíiicada. Esto último creo no habi·á 
lugar dado el espíritu patriótico que anima a todos los ferroviarios; la ser.·i!J· 
dad de la Institución está respaldada con la buena voluntad de sus asociados. 

lJls indispens>tble que cada uno adquiera los conocimientos, siquiera 
rudimental'ios, para ser un buen cindaclano y para que, en cualquier mo· 
mento que la P>Ltria reclame el contingente de sus hijos, éstos estén capa­
citados moral y materialmente para atender a su llamada; no es de esperar 
el toque de guena para alistarse sin conocimientos, sino de sentirs~ cfi. 
cientes siempre, p>Lra ser factores útiles cuando ol caso lo requiera. 

Recomiendo al sellar Dit·pctor poner de su parte el entusiasmo debí· 
do y COmlll1Íearme lo más pronto el día y hOl'l1S y más pormenores que 1ue· 
1·cn nece~arios para la reaJización eficaz de la instrucción. 

. c. c. M. ·A. Navarro. 

Señor M. A. Nav'J.rro, 
Presidente. 
Quito. 

Sr. PresidPtüe: 

Atentamente, 

M. A. JAUHIN G. 
Presiden!.e . 

Quito, Noviembre 29 de l\l32. 

Accidentes do 'l'rabajo' 

De conformidad con las instrucciones contenida" e~ la copia de la co· 
municación dirigida al Presidentfl de la Hermandad Fer•t•oviaria, de fecha 
lG de los corrientes, ~e es grato manifestar a Ud. que he impartido las ór· 
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dones convenientAS a efectO de qUe siempre cuando ocurran nasos de averia 
inevitables.u los empleados, y siempre que no se comprobare descuido al· 
guno de parte de ellos, se les abone su sueldo íntegro, hasta que puedan re­
greRa.r al servicio. 

Atto; y S. 8. 

(f) F. J. WHJ'.I'E, 

O~rente Onnert\l 
c. c. Pecsirlcnte H. 1•'. 

Quito, Diciembre 9 de 1932. 
Señor Di t·ector de la AuxiJi¡cr 

G, D, C, RH, 13J y l<'A: 

La Auxiliar de F}Joy Alfal'O tuvo la iniciativa de dotat· a sus asocia­
dos de un ap·arato de radio, cuyo valor, " pedido de sus componentP.s, debía 
ser cubierto con descuentos mensuales de veinte cenl;avos hasta la total 
eanceladón, siendo la ll. F. la que debí>L suscribir ül contrato. · 

~JI sistema de adquisición dGbia ser con opción a sorteo, por existir 
esa forma d0 venta en la casa. Lcvy de Guayaquil, expendedora de los ra­
dios "Majestic". 

El Presidente de la H. F. encontró muy aceptable la proposición de 
la Auxiliar de lilloy Alfa ro, al mismo tiempo que la oferta inmediata que hi­
ciera la Casa Levy y había que tl'atar de dotar de este adohtnto a todas las 
Auxiliares, aprovechando el siRtemit de sorteo que resulta más ventajoso al 
tomar un número mayor do contratos por la sencilla raY-ón de la mayor pro­
hf1bilidad de ser favorecidos. 

La Comisión rejocutiva, iuterpretando el sentir dG la mayoría de loR 
aRoeiados, a.utoriz6 al Presidente para la negociaei6n y se suscrib1eron los 
eontratos pam la compra en la forma indicada. Estos aparatos deberán 
Her instah-1..dos en el plazo de novent1~1 día~, es decír, muy anticipadamente, 
en viHta de sor la H. T<'. la responsabiA en el eumplimiAnto de los contratos. 

Juzgamos que los hermanos todos. no sólo aprobarán sino que aplau­
dil'án por esta adquisición que significa un arlelanto de all;a cultura y de be­
nPficio común al eambio de una euota. n1ensual casi insigniiicaute como es 
la. de S/. 0,2ñ que se lm ti;jadn. 

He ordenado ~::;o hagan las tlecluccion(-lS indicadas a todos los miembros 
rlo la Hermandad l<'cnoviaria a vartir del peesente mes, y, estlmaré que el 
Refíor Director so sirvu haCler conoc8r este partieular a todos los que for~ 
man pH,rtP- d~ su Comité. 

El Presidente de la B. F. abr·iga la esperanza de que así como en esta 
oea.~iún, con la coopBraeión de todüs los socio~ poco a poe.o iremoR adq ui~ 
riendo las innovacione~ que orrece la actua,t civili7.l:lción. 

Atentamente, 
M. A. JAURIN G. 

1-'Yefii.{tente. 

(\~""""""""""""~~"""""'"""""""""""""""'"""'"'""""""""""""~~""""""'11' $ . $ 
$¡ romp~n-ero del Rl'el ·• LA COOPERATIVA DE CONSUMOS ¡$ lJ U es suya¡ se la fundó para Ud.¡ y en ella 

~stá invertido S\1 dinero. Todo lo r¡no noe<lslto cmnpre en stl almacén¡ pues que 
$ al comprar en almacenes extraños, eát9. laboramlo en contra de ~u.s pmpios inte- ¡ 
$ reses. El Agente V1ajero le atenderá en todos sus pedidos, 
$ 
c.""""""""""''""""""""""'~~"""""""""""""'"""'~"""""""'~"""'""""'""'"""v 
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Anuncie Ud. 

41 

en "Nariz del Diablo", la Revista que circula con pro­
fusi60 dentro y fuera delpaís. -~uede ser para ud. 
un factor de valía en la propaganda de su negocio. 

SERVICIOS DE LA HERMANDAD FERROVIARIA 

DEPARTAMENTO MEDIQQ 

Señor Don 
M. A. Navarro, 
Presidente de la G. & Q. Ry. Co., 
Oficina. 

Roñar President8.: 

Qnito, Diciernhre 21 de 1932. 

Para su conocimiento ten(fO el honor rle transcribil'le, el Infor­
mo Técnico del Departamento Médico por el mos de Noviemb;·e del pre­
sente afio, que se ha servido enviarme el doctor Alcívar: 

Sefíor don M. A . .Jarrín G.-Presidente de la H. 1<'.-Quito_-:-Muy 
señor mío:-Comunico a Ud. para su conocimiento, que el movimiento 
registrado en el Departamento Médico, durante el mes de Noviembre, ha 
sido el siguiente: 

HORPITAL DE HUJGRA: Enfermos llB, Consultas 86ri, Operacio­
nes 18, J<;xtracciones dentales 31, Exámenes laboratorio O y Defunciones 1. 

DISPJ<lNSARIO DE HUIGRA: Enfermos 255 y Consultas 719. 
AUXILIAR DE ELOY ALÍ<'AilO: Sección Durán: Enfermos 1~2, 

Consultas 1.330. Sección Guayaquil: Enfermos 9, Consultas 99. 
AUXILIAR DE BUCAY: Enfermos 106, Consultas 619. 
AUXILIAR DE lUOBAMBA: Enfermos 10, Consultas IJI. 
AUXILIAR DE AMBA'l'O: ~JnfRrmos 11, Consultas 56. 
AUXILIAR DE QUITO: l<Jnfermos 45, Consultas 196. 

Atento y 8. S., (f.) Dr. Lnis E. Alcívar.-Cirujano en .Tflf""· 

Del Sr, ·Presidente, muy .atento y S, S., 

M. A. JARRIN G. 
Pl'esident.e. 

~' t=\~0~ 
¡;;) ¡¡¡¡, TU"~ i)M ~ 
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l BALANCE GENERAL 
Al 30 de Noviembre de 1932 
--~ 

ACTIVO: 

Cooperativa de Gonsumos: 
Acciones H. F ............ . 

Cooperativa de Comm.mos; 
~ondo do Pr(w isión ....... . 

Cooperativa de Consumos: 
Depósitos Cuenta Corriente 

lJwnco Central del ~l\uttdur: 
AecionAs U laso (B) ....... . 

Depa.rtamnnto Médico: 
Medicinas Hosrital Alfaro 

Departamento Médieo: 
Medicinas Hospital Huigra 

Di versos Deudores & Acree-
dores ..................... . 

Propiedades Tmoy A1fa.ro .. . 
Pr·opiedades Huigl'a 
Pensiono:::; Incapaeidad No 
H.oclarnada .......... · ...... . 

Pon si ones H. J:l\ N o Ik~u!das. 
Ctifmta Insignlu.s II. F ...... 
Cuenta Hadios Comité Au-
xilia.rcs ................... . 

Caja: efectivo para Diciembre 
de 1932 .. 

S/. 5o.ooo,oo 

7>1.1RR,9~ 

1.000,00 

~08, 743 

2 82U 13 
s:232;;>5 
1.613!i,14 

30,00 
90,9-!G 

1.312. JO 

2.250,00 

1.003,91 

BAJ,ANCE ...... 
1

S/. 147.902,+48 

DE TRANSITO 

PASIVO: 

Sueldos no Reclamados em-
pleados H. F .............. ;¡, 205,0ü 

Sueldos no Reclamados De-
pu.rt.amcnto Médit..·.o ...... ,. 2.1!)4,70 

Pensiones no Reelamad~LR .. 
Pemdonfls Incapacidad no 
Reclamadas ..... , . , ... , , . 

Cuenta Suspensa I-I. F...... ~00,05 
Correcciones Crédito ...... . 
Pólir.as Mot·tuorias no H.e-
clu.madu,s .......... ,....... 1.422.00 

DepaPtamento iYTédico: 
Cuenta Suspensa "BH".. 5át972 

Departamento Médico: 
Cuenta Suspensa "li1A".. 50,{)8 

Depal't.amento Médico: 
Mf,dicinas Hospital uB-,A'~. 91;),98 

ÜG¡mdu.m(\Dto Médim>: 
lvicJicina.s Hospital "H.H". 

Pe1•diclas &. Cananci_a,s lU:~l 145.170,89 
Pérdidas Pn tu:t~ 2.;)0H,8B·1 

DALANCF. ...... S/. 147.H02,44811 

cm la. Capital se encm•rlti·a. el soilm• don 
.T. A. Chacón del Uampo 1 experto en re­
paraciones y con:;;tt·ucciones de Pianos y 
Pianolas. 
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EL Bl\:.1:-'UTA,DO AR'l'IR'L'A, SEÑOH DON 

1\F.M](;JO NOHOÑ A, 

CUYOS 'I'RABA.TOS FO'l'OGH.A l<'lOOS 

1.1<; COl.OCAN JGN PfUM/I;RA I,INI<;A 

KN'l'HI~ J,OS PROFESIONALF.S JHJ 

SU G-ENli';RO. 

J<Jf, RliiÑO\{ NOUOÑ A, ADEMAS, "RS 

lJN J•;J,IJ:l\.D<;N'J'() Df•1 JNHlTA'I'lVi\ T 

ACJC!lON, UOl\1'0 LO COMPHTH~HAN 

sus lGXl'I'OS J•:N I;J\S MUÜI'll'l.l•lS 

.AC'l'IVTDADES A (~UI<i SE HA 

DEDICADO. 

1-J 
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ooooooooooooo~ooo~o•~~oooo•ooooooooooo•••••••••••~<>oo••••••• • • o • 
o 1 o • • • • o o 

l 1 NOCHE BUENA DE AMER!CA t 
o 1 o o o 
~ ~ 
~ ~ ~ 
• • • • ~ Llorandiña de niño en el rehozo ~ g: de la noche. Recortes de aldehucla.s ~ 
.o sorprendidas al ostallaJ· retozo ~ 
: de cohetes. Senín de l8ntejuclas. :, 

g Una chispa de Dios quema el establo g 
& que la luna recubre con las -palm::-~Js -:. 
o de sus rayos húmedos, y hay voca.Llo 9 & de a:sLro en el regocijo de la:s almas. ~ 

• o 
<O 11:1 J•ecién naciUo mueve la noche O 
: con las m~mm~, estrcllitas marinas g 
~ d.o1 aljófal' y de ln,, y un ángnl, 1woche ~ 
: de cuna, remccc aguas cristaJinas. ,: 
o o 
~ T.a virg-en, hierba. que se ·huole, hnsca <O 
:: en su camisa el pecho doloroso : 
~ para dotPselo al niño que apeffusmt. o 
: u, la punta su-o lab~os de g·oloso. : 

• • O Florecido azahar luce el Patriarca • 
~ dctt·ú.s de una ft.wnn. de alegrías; :: 
o no osa tocar al nifio, en su comarca <O 
: su~ ma.nos cr<m dP- carpinterías. : 

<> • 
<0- Vienpn los Hoyes Magos, una foca 'O 
~ estelar le.<; guía.. UomG seña-le~ : 
<'- un camello se postra, habla una roca ~ 
~ y los algodoneros dan zagah'ls. : 

• • -0> Los pastoros aRoman como gritos 1 ~ 
'O ks sigue los rebaños de su cuido, ~ # y ofNJCPll rf:centales, ve1loneilo~ : 
: dn ]una do E~nero, al recién nacido. g 
<> • 
<> Jl~n un ce~to de cm·os so adorlllila. <0-
: lit Sa.tp•a.da. lPt~milia. Todo vag-a : 
o entre el bney y la mula en una pila ~ 
: de pienso con olor a \Terdolaga. l 
• o 
<> ,J ug·notc hf'cho de trozos df\ col OJ'f'S <O 
; X enjoyado do aroma~ de vta.ncicos : 
~ en Ocsta do jucotes tronadores <> 
: y de purlotol'Ías de pericos. : 

o • 
: ~~1 ~~1t~z~;l~t 1;tlarJ¡~~~: ~·~1 np~<d~: en oampanilla.s. ~ 
~ Noche lluE'lil.l de An'!Ól·lca. en la g'I'I\llja, 't 
: con át'bo1os y nubes do ¡•oUiJlas. 8 
• • • • ~ MIGUEL ANGEL ASTURIAS. ~ 
• o • • oooo<>oo~~o<><><>o<>ooooo<><><><><>oo<>o<><><><>o<><>oo<>oooooooooo<>ooooooo<><><> 
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NO'"~AS BREV11JS 

PALABRAS DE DICIEMBRE 

La carga ha sido pesada. Cuando iniciamos la ruta de 1932, la es pe· 
ranza nos brindó horizontes claros, senderos floridos, anhelos eternos. Mas 
la c.lesilución que nos asechaba en el primer recodo, nos señaló ef verdadero 
camino, por el cual hemos avanzado con los pies ensangrentados, con el 
alma adolorida. La vida que podía soavisarnoR loF~ dias sotnbdos, nos ha 
torturarlo com() nunca. Nuestro optimismo hubo de refugiarse en el limbo 
del pesimismo. 

Mas de una vez caíRmos sin aliento, sin fuerzas para contener en 
nuestros frágiles hombros la cruz que anonadó a Cristo, pero el azote del 
des·tino nos obligó a levantarnos y seguir su señal. Y si hemos avanzado 
c.loce pasos -queremos decir doce meses- lo debemos a nuestro enorme 
deseo de renovación, siempre engañada, pero nunca desesperanzada. 

Con CLlántas penas se amasa el porvenir de los ciudadanos de mafiana. 
Con cmántas lágrimas se alza la planta de! amor, de la vida. 

Al iniciar esta nota, ponHábamos sintetizar on algunas lineas los días 
vividos por nuesjira turbulenta ciudad~tnía~ mas vomos que en tan poco tre~ 
cho se ha sepultado más de una esperanza. Y, volver a descubrir nuestras 
dolencias parécenos una tare>) muy m·uel. Los frutos caídos del át•bol de 
la patria antes de madurar son abundantes, y el tiempo es tan corto para 
contarlos pacientemente. Sólo nos queda la palabra para maldecir las he· 
ca1;om bBS y la memoria para atormentar a sus autores. ¿Quién se aventu­
ra seguir la huella del suspiro que queda como pétalo muerto en la impavi­
dez de los espinos? 

Emp<lro, hay hechos que por m'~s que se quiera borrarlos con el olvi· 
do. permanecen frescos, como voces acusadoras de nuestra falta de civis· 
mo, de nuestro egoismo fatal, de nuestra ambición desmedida .... 

La politica cruda, agresiva, irrazonable, desarrollada hace poco, quizá 
.<lomo en ninguna época de fingido patriotismo, significa para ol pueblo 
ecuatoriano el dolor de una via crucis punsante. El pueblo, el pueblo víc· 
tinia siempre del odio do los pulpos de la política, tiñó con sangre una par­
te de nuestm S<lnda, quizá la que guardaba el germen del vet•daderocivismo. 

No quisiéramos avivar las llagas sin sicatriz que sonala nuestra po· 
b1·eza civilista, pero está tan cerca la fecha do las tragedias, que intentar 
ol vidar!as nos parcco más difícil q u o vaciar las aguas de un océano. 

¡,Pues, para qué record>Ll' hechos grabados profundamente en o! pór­
tico de la Historia'? i,Para qué contar las miserias y desatinos de nuestro~ 
gobernantes si la vida nos dice: iAvanza! El porvenir está al frente? 
¿!'ara qué recordar nombres que no vivirán en la Historia sin arrancu de 
l>Ls futuras generaciones frases de reproche~ 

Con todas nuestras desventuras ya debíamos exasperarnos o cnloquo­
cornos, pero la llam(.t que ya está naeiendo en el nuevo afio, nos hnccdncor­
porarnos y cobrar nuevas energías. Ah, ol camino os tan sombrío. 

Y si ~1 dr:•A1,ino nos manda a,van:t.aJ', continuatemos ala.rgándolo eon ni 
fervor de nuestros pasos, llevando eso sí, a manura do bandera sagrada, la 
tlor de la 1·esignaci6n; y en el e~.píritu la sonrisa de la ulf!gría. liJlla tienA 
¡.:;h:~mpro para los hombt·os una lágrima que pueda aplanat· nuH~tt·a sed de­
VOl'adora. 
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CLANDESTINAMENTE .... 

A última hora, estando ya cm prensa este númem, en forma fur­
tiva y miedosa, como quien dice: entrA gallos y media noc;he, ha circulado 
un fqllcto anónimo, con el sugestivo titulo de "Doce millones de suores", 
contraído, corno puede suponerse, a mantener la carnlJafia de. difamación 
y Pscándalo contra la Oompafiía del Forrocal'l'il del Sur, por parte rle 
ciertos elementos que creen sobrcponr;rse, con las suspicacias de su cri­
terio apasionado y erróneo, a las· realidades do una situación bien defi .. 
ni da y orientada, que está al marg·en del comentario mal intencionado 
y perverso. 

Un nuevo fruto de la inquina y del despecho que se debaten al re­
dedor del :B'errocarril, llOn la esperanza de ciertas ventajas personales im­
posibles!! 

Pero como pudiera hacer alguna impresión la serie de sofismas y 
argumentaciones falsas y desprovistas de todo fundamento de la publica­
ción aquella, en el ánimo de las gentes que no se cuidan de analizar serena­
mente los hechos, a la luz de la razón y de la justicia, nos proponemos 
confundir, con datos concretos y comprobados, .al autor o autores de 
"Los doce millones", que no tienen la energía de exhibir sus nombres ni 
menos de asumir la actitud caballerC>sa y leal que cumple a los hombres de 
bien, que cuentan con la tranquilidad de su conciencia y no acuden nunca 
a Jos medios vedados de la calumnia para satisfacer enconos o resent.imíen­
tos injustos. 

BIENVENIDA 

Se la damos a nnestro distinguido amigo y cornpafiero, don Adria· 
no Coba, Vicepresidente del Ferrocarril del Sur, que,_ procedente "dil los 
Estados Unidos de Norte América, se encuentra on Asta ciudad, haciendo· 
votos porque ~u permanencia ·le' RPa grata. y placenter-a, en el seno de sus 
allegados y numerosos amig·os. 
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The fiuayaquil and Quito Railway Gompany 

DEPARTAMENTO DE CONTABILIDAD 

CUADRO DE ENTRADAS DEL MES DE NOVIEMBRE DE 1932, 

EllTAOIONEil fletes 1 Pasajes Reservad01! Equipajes Telófon01! TOTAL 

Guu.yaquil ............. 156.918,02 16.7U."l0 771,10 4.~94,3J 1.234,10 180.042,2G 
Alfo,ro ................. 65.022,53 6.561,:'30 190,45 841,4.6 14,80 73.531,04 
YaguaChi ....... ,., .... 5.115,05 853,.80 ..... 3i:ti5 165,01 11,90 0.811,16 
Milagro ................ 21.216,52 2.034,00 208,18 61,10 23.552,05 
Vertecia ...........•.... 2.931,64 103,()5 ·········· 12,29 42,80 3.0~9, 78 
Naranjito ..... ._ ....... 55.485,04: 1.11\l, 10 . ......... 135,28 249,10 57.048,52 
Barraganetal .......... 11.663,11 M~:~Z . ......... ~!:~~ 67,30 11.896,11 

~~~:~j~-p~t~::::::::::: 
6H9,3ñ . . . . . . . . . . 44,40 1.277,54 
447,13 45,ñ5 ...... 2;60 2,61 11,40 506,ti9 

gh~~~tá~.' :::: ·.::::::: :) 1.226,43 69~,00 .~19,86 64,10 2.:!05,39 
1.921,58 11.60 " .... ü:oo 113,37 30,10 ~:~~g:~~ Sibambe .............•. 4.~W:~~ l.Boe,ro 17,58 2,30 

Alausí 893,55 18:\,15 101,00 5.894, 73 
Tix(m~.:.".".'.':::: ::::::: 2.020,07 127,_15 .......... 32,42 ~.so 2.18~,04 
Palmira ................ 4.91-!,62 61,35 ·········· 65,11 28,30 5.129,38 
Gua.mote .•...•......... 5.509,:17 '280, 10 . ......... 5:J,57 40,90 ó.R~J:i,54 

~i¿b~~b~a.::::::: : : : : : 2.192,11 262,10 .... 499;35 57,20 21,80 2.5:14,41 
27.319,56 8.mli3,D5 707,50 861,35 38.44:!,81 

Luisa .................. 0,94 0,90 . ......... :l,85 2,50 8,19 
Urbina .... , .......•.•.. ····4oú5 . ... 2ii: 85 ·········· 72;iú 

0,10 0,10 
Mocha ............••... .......... 4,()0 nm,.oo 
Cevallos •. , .••....•••.. 6.164,14 110,00 .. ... i3~óó 84-,0() 1:!,40 o.um,t.:o 
Atnbato., .•..••.•••.... 33.378,80 1.391,i!O 498,83 158,25 3Ll.04J,18 
Uunchibamba ....••.... 565,70 7!}, 30 .......... 24,14 :!4, 10 70:1,90 
Salcedo ................ 3 849,15 178,80 .......... 4G,f>4 72,50 4.146.fiH 
Latacunga ............. 4.641,16 834,90 .. ······· 104,69 285,50 5.8!i!i,25 
Lasso .............•.... 2.620,03 256,70 . ......... 7,02 145,00 3.02H,75 
Cotopaxi. .....•... , ...• 52,51 28,10 ·········· 18,05 1, 70 101,21) 
M~clmchi, •••.. , ....... 2.0H2,21 150,35 . . . . . . . . ' . 1,()5 5,70 2.219,1ll 
AJ6ag .................. 1.406,48 106, 70 .......... 1,20 40,70 1.655,08 
Tambillo ............... 455 ,, 144,45 ·········· 1,00 ;~,:Jo 00.1,52 
Chimbacalle .... , .•.... 15.414;14 9.282, 45 2134,50 1.9HH,85 1~,40 26.943,34 
Quito .................. . . 2.332;27 411,85 52,50 ... "6i~58 89~,70 1.430,05 
Compañía { Quito--Elds. ·········· .......... .......... 2.393,85 
E:draña Sbbc.- Cea. 119,92 · · i;'.ilo~;oo .......... 61,87 .......... lH1,19 

rrrenes Especiales ...... ·········· '''i.2iil;ó5 ·········· 6.305,00 
Conductores ..•........ 4.1ti2,85 . ......... ·········· G~971l,80 
Libl'OS kilométl'icos .... 1.485,.65 ·········· .......... .......... 1.4R5,65 

Trn•Ar~ ...... 445.340,78 67.259,55 1.8;¡0,55 11.594,76 5.199,10 5~1.224,14 

MANUEL A. JARRIN G. 
AUDITOR INTERINO. 
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ESTADO DE LUCINDO ALMEIDA & Co. 

FONDOS DISPONiBLES 
Caja .. 

ACTIVO 

Depósitos en el Banco Central. ................... . 
Depósitos en otros Bancos del país .. . 
Depósitos en Bancos del Exterior .. 

CARTERA, PRESTAMOS, ETC. 
Garantía a orden del SuPedntendente en el Banco 

Con firmas y prendarios redescontables en el Ban· 
co Cent!'al. ........... . 

Firmas y prendarios no redescontaOles .. 
A vanees en Cuentas Corrientes .. 
Préstamos s.:n cédulas .. 
Otros Préstamos (varios deudores, intereses por 

cobrar, gastos judiciales l''ecol)rables, etc,) .... 
Cartera en :Yiooedas Extranjeras .... 

INVERSIONES 
Bonos, etc. del Gobierno y otras Entidades .. 
Otros Bonos y Acciones ... . 
Céd;ulas de otros Bancos ... . 
Acciones B~:iJ.co Central-Clase A-.. . .... 

OTRAS CUENTAS DEL ACTIVO 
Aceptaciones de este Banco .. · ........ . 

OTRAS CUENTAS DEL DEBE 
Gastos de Adrcinis:ra.ción, intereses, arriendos, im· 

puestos, etc. etc,. ..... ,. ' 

Valores en Cobranzas.. . ........................ . 
Cui:ltodia.. . ............. . 
Garantía,.. .. ..... . 

A NOVIEMBRE 30 DE 1932 

128.77:--l,SS 
114.377,01 
29.097,2:'l 
15.:321,18 

25,000,00 

798.159,51> 
112.7:;0,5~ 

47J.279,08 
2-1}! .. 521,78 

239259,30 
38.238,9.'> S 

1.966,76 

PASIVO 

ADEUDADO AL PUBLICO 

En Cuenta Corriente .................... .. 
DeJ)Ósitos a la. Vista. ..... .. 

317.574.33 Depósitos a- Plazo (más de 30 días) ... 

1"925309,18 

Depósitos a. Pla.zo (menos ds 30 dlasj .. 
Varios Acreedores ... 

ADEUDADO A BANCOS 

A Bancos del Pa-ís, ... 
A Bancos y Corresponsales Extranjeros .. 
Redescmentos en el Banco Central.. 
Redescuen't<os en otros Banr.os del Pais .... 

OTRAS CUENTAS DEL PASIVO 

Aceptaciones (por Contra.) . . ...... . 

73.612,89 ADEUDADO A ACCIONISTAS 
64 .. 171,12 
99 .. 000,00 Capit-al 

57.852,70 $ 200.-109,47 

703.788,63 
800.000,00 
638.348,12 

2'26&.712,74 

&3S.OOO,oo OTRAS CUENTAS DEL HABER 

Intereses, Comisiones, Cambios, Arrendamientos, 
:~2.69:{,t5 

S 2'\}()6.88G,l3 

CUENTAS DE ORDEN 

Depósitos de Valores en Cobranzas .. 
,. " " Custodia ... 

Ga:rantía .. 

868.212.38 
\:\.~110,00 

767.:tW,.J9 

2.6-55,00 
11.512,09 $ 

82.20í!,ti9 
H.07;3,71 

305.05i.4-5 

~~ 

;'.00.000.00 
ltiO.OOO,OO 

1'458..4og.oo 

421..14;1..8-'5-

335.000.00 

~.;;.2g,n $ e88.529,Y/ 

'7133 766.82 
-ew.eoo,oo 
638.348,12 

2'2e8.712/14 

3.805,15 

2'906.886,13 

A. F. Hidalgo. 
Contador. 

Rafael Almeida BorJa 
Geren-te. 
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------~~=~~:..:.::::::=====-::.=========: 
1 LA INTERNACIONAL 1 

--~-- 1 

l
l Es la Fáhrka que mejores y más bara­

tas telas trabaja pam vestidos de hombre y 

l' ' de mujer Cerciórese de lo dicho comprán­

dolas en su Ahmict!n del Pasaje Tohú1'. 

xx}..-x}..-xxxxxxxxx:o::o:xxxxxxxxx~x..~ 
X •• 
o COMPRO ORO: 8 x x 
}{ SELLADO, EN POLVO Y EN llAlW.AS S2 
$á M. M. JARAMILLO ARTEAGA ,) 

'!! TELEFONO 2·6·9. CHILE 45 X ¡;; ,_. 
A - , "'"-
;:{X}{}{X,."(;:{XXX;:o{:{."(}{}{X}{}{X}{,"(;:{}{;::.,"(x;{:{X 

' BOTIC:..t\ UNIVERSAL 
.I•;N ll-i\ K.A & .GUt';.MAN.--FARMACEU'riCOS 

J';S'l'AilLECIT>OS RN l•:L Al'íO Dlc l~l2. 

EstalJloGilllionto fa\rorito del púlJlico y profesión médica. 
S<>rvicio DOl'PC>nl.u y otierupulosiciacl un el despacho de recetás. 

La Dotica ele reuorn IJre por- la comoclidud <m pt·oc;ios. 
PL,\ Z~ ONL- 'l.'lt~,\_ 'l'HO. -l<:SQ.Ul N,"\ 
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